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 
 

IMPRIMÁTUR 
He leído atentamente el libro “El Rostro visible del 
Dios invisible”, Testimonio de Catalina.  Por la 
presente certifico no haber encontrado en su lectura 
nada contrario a las Sagradas Escrituras ni a la 
doctrina y enseñanzas de la Iglesia.  Al contrario, su 
contenido nos ayuda a comprender mejor el mensaje 
evangélico, y ns estimula a ponerlo en práctica.  Por 
ello, con gusto doy el Imprimátur para que este libro 
sea publicado, pues hará mucho bien a quienes lo 
lean. 

San Vicente, 25 de marzo, fiesta de la Anunciación a 
la Santísima Virgen, del año 2005 

Mons. José Oscar Barahona C. 
Obispo de San Vicente 

El Salvador, C.A. 
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 
. 

DEDICATORIA 
A: 

Su Santidad, Juan Pablo II 

Con admiración a su inquebrantable espíritu 
evangelizador y su amor a la Eucaristía y a la 

Virgen Santísima 

P. Lic. Renzo Sessolo Chies SDB 
Por su ejemplo de trabajo, sacrificio y oración 

en este Apostolado 

Pbro. David Francisco del Santo Amor 
Con quien compartí momentos hermosos de 

alimento espiritual y a quien deseo en el día de 
su ordenación un amor incondicional a 

Jesucristo. 

Dr Ricardo Castañón Gómez 
Cuya transformación espiritual es ejemplo para 

los laicos 

P. Teófilo Rodríguez 
Por su valentía, su lealtad y su alegría de vivir 

a Dios 

Catalina 
Misionera laica del  

Corazón Eucarístico de Jesús 
 
 


 
 

"En el corazón de todo hombre existe un vacío 
con la figura de Dios, que no puede ser llenado 
con ninguna cosa creada sino por Dios mismo, 

el Creador, revelado en Jesucristo". 
 

Blas Pascal (Físico y Filósofo francés) 

EL ROSTRO VISIBLE 
DEL DIOS 

INVISIBLE 
 
 

Testimonio de Catalina 
 
 

Señor, que únicamente me guíe el amor a 
través de ese Himno de dulzura que Tú le 
cantas al alma del pecador. 

 
 

 
 
 

PROLOGO 
ste pequeño libro nos habla de la importancia de 
vivir nuestro cristianismo conscientemente y de 

profundizar nuestra conversión... Nos invita a 
redescubrir el compromiso que, como bautizados, 
hemos adquirido, para que así podamos asumirlo con 
la seriedad que corresponde. 

Precisamente el día en que se terminaron de escribir 
las páginas que presentamos a continuación, el Santo 
Padre se dirigió a los fieles reunidos en la Plaza de 
San Pedro con las siguientes palabras: 

“1. Celebramos hoy la fiesta del Bautismo de Jesús, 
acontecimiento que los evangelistas consideran como el 
inicio de su ministerio mesiánico.  La misión de Cristo, 
inaugurada de este modo, se cumplirá en el misterio 
pascual, en el que con su muerte y resurrección quitará el 
pecado del mundo (Cf. Juan 1, 29). 

2. La misión del cristiano también comienza con el 
Bautismo. El redescubrimiento del Bautismo, a través de 
oportunos itinerarios de catequesis en la edad adulta, es por 
tanto un aspecto relevante de la nueva evangelización. 
Renovar de manera más madura la propia adhesión a la fe 
es la condición para una participación auténtica y plena en 
la celebración eucarística, que constituye el culmen de la 
vida eclesial. 

3. Que María Santísima ayude a todos los que con el 
Bautismo han renacido «por el agua y el Espíritu» a hacer 
de su vida una constante oblación a Dios en el ejercicio 
diario del mandamiento del amor, ejerciendo así el 
sacerdocio común que es propio de todo bautizado.” 1 

E 
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Muy poco más podríamos decir en la presentación de 
esta obra, cuyo único propósito es el de invitar al 
lector a realizar una profunda reflexión –o más bien 
una serie de reflexiones- sobre el camino de 
conversión que estamos todos nosotros obligados y 
urgidos a transitar. 

Sería legítimo preguntarse, especialmente si uno no 
está viviendo una vida cristiana activa, qué debemos 
entender cuando hablamos de nuestra “conversión”... 

El Cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de la 
Congregación de la Doctrina para la Fe, nos lo plantea 
de este modo: 

“El contenido fundamental del Antiguo Testamento está 
resumido en el mensaje de Juan Bautista: ‘metanoeite’ 
¡Convertíos! 

No hay acceso a Jesús sin el Bautista, no hay posibilidad de 
alcanzar a Jesús sin dar respuesta al llamado del precursor 
[...] 

...La palabra griega usada para ‘convertirse’ significa 
‘volver a pensar’: poner en discusión el propio y el común 
modo de vivir, dejar entrar a Dios en los criterios de la 
propia vida, no juzgar más simplemente según las 
opiniones corrientes. 

Convertirse significa, por lo tanto, no vivir como viven 
todos, no hacer como hacen todos, no sentirse justificados 
en acciones dudosas, ambiguas, malvadas, por el hecho de 
que otros hacen lo mismo... 

Comenzar a ver la propia vida con los ojos de Dios; buscar, 
por lo tanto, el bien, aún cuando es incómodo; no hacerlo 
pensando en el juicio de la mayoría de los hombres, sino en 
el juicio de Dios... Con otras palabras: buscar un nuevo 
estilo de vida, una vida nueva.” 2 

Esperamos en Dios que las siguientes páginas 
motiven al lector a buscar esa “vida nueva”, pues al 
igual que los anteriores libros de Catalina éste 
mensaje es, ante todo, un llamado a la conversión de 
la propia vida hacia Jesucristo. 

Como siempre, será el lector quien decida en última 
instancia el provecho que saque de cada una de las 
palabras que siguen, que son a veces emitidas y otras 
inspiradas por la Fuente misma del Amor... 

A ese Amor le pedimos que estos escritos den todo el 
fruto para el cual salen hoy a la luz. 

 
Apostolado de la Nueva Evangelización 

 
 

1(Juan Pablo II, Intervención durante el Ángelus en la 
fiesta del Bautismo de Jesús. Ciudad del Vaticano, 
domingo 9 de enero de 2005) 
 

2(Card. Joseph Ratzinger, conferencia sobre la Nueva 
Evangelización. Roma, 30 de junio de 2001). 

 

 
 
 

CAPÍTULO I - A ORILLAS DEL 

JORDÁN 

lguien preguntó una vez a Jesús qué debía hacer 
para ganar una recompensa eterna. El Señor le 

contestó que quien pensaba que debía practicar la 
religión sólo buscando una recompensa para la 
eternidad estaba equivocado con respecto a Dios. 

2) De seguro este hombre creyó que Dios es como un 
banquero, que sólo mira los números... 
Evidentemente ignoraba por completo que la única 
ley válida para Él es el amor. 

3) Quien ama de verdad siempre se considerará 
deudor, y lo último en lo que pensará es en que 
recompensen su amor. Por eso Jesús nos enseñó que 
cuando demos limosna lo hagamos procurando que 
nuestra mano izquierda no se entere de lo que hace la 
derecha, porque recibir una limosna es casi siempre 
una humillación, que únicamente el amor con el que 
se la da es capaz de aliviar. Es decir, que la única 
limosna que no lastima es la de aquel que se identifica 
plenamente con el necesitado y comparte con él lo 
poco o mucho que tiene, porque de esta manera no 
cabe vanidad en el que da, ni humillación en quien 
recibe. 

4) Pienso que Jesús nos habla a todos con este ejemplo 
y enseñanza. Pero no únicamente en lo que se refiere 
a la limosna material, sino también a la “limosna” que 
más vale, que es el compartir nuestro conocimiento de 
Dios con los demás. 

5) Dicen que el Evangelio golpea, y tiene que ser así, 
porque es la Palabra lanzada al mundo por Dios, y 
porque Jesús poseía una profunda visión de la 
realidad; es que aún en este tiempo, esa Palabra da Su 
propia validez al pasado, para integrarlo al hoy, a la 
vez que abre una gran puerta de esperanza hacia el 
mañana. 

6) El Evangelio no siempre es del todo claro para los 
hombres, más bien es como un pequeño cristal, que a 
semejanza de un calidoscopio, al ser observado en 
diferentes momentos, hace que cada uno de sus 
ángulos emita una luz distinta. 

7) Un día, mientras estaba en oración, el Señor habló a 
mi corazón. Me dijo que aprovechara al máximo este 

A 
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tiempo de Gracia que está otorgándole a la 
humanidad, que hoy le echa la culpa a Dios por todo 
lo malo que sucede en la tierra, sin ver que es el 
propio pecado del hombre, que juega a ser Dios, lo 
que está destruyendo este mundo. 

8) Como en otras ocasiones, Jesús fue mostrándome 
imágenes con muchos detalles, escenas de Su vida, 
enseñándome con una paciencia enorme, e 
instruyéndome y animándome a que no tuviera temor 
de testimoniar Sus enseñanzas ante los hombres. 

9) Vi a Jesús caminando, hacia un lugar donde había 
mucha gente. Estaba yendo a hacerse bautizar por 
aquel Profeta enérgico que hablaba un idioma nuevo 
y amonestaba, gritaba, endulzaba la voz y luego 
nuevamente se mostraba airado. 

10) Era Juan bautizando a la gente, llamándola a la 
conversión. Jesús no tenía nada de qué arrepentirse, 
pero quiso participar de este acto, por medio del cual 
el pueblo limpiaba sus pecados. Entonces Me dijo: 
“Cuando sentí que Mi tiempo había llegado, después 
de muchas horas en oración, en la conmovedora y 
siempre nueva Unión Hipostática, de la que 
hablaremos más adelante, decidí partir de Galilea 
para ser bautizado por Juan en el Río Jordán.” 
11) El Señor se fue acercando lentamente hacia el 
Jordán, escuchando la voz de Juan que decía a las 
muchedumbres que venían a él de todas partes para 
que las bautizara: «Raza de víboras, ¿cómo van a 
pensar que escaparán del castigo que se acerca? 
Produzcan los frutos de una sincera conversión, pues 
no es el momento de decir: "Nosotros somos hijos de 
Abraham". Yo les aseguro que Dios puede sacar hijos 
de Abraham también de estas piedras. El hacha ya 
está puesta a la raíz de los árboles, y todo árbol que 
no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego.» La 
gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer?» Él les 
contestaba: «El que tenga dos capas, que dé una al 
que no tiene, y el que tenga de comer, haga lo mismo.» 
Vinieron también cobradores de impuestos para que 
Juan los bautizara. Le dijeron: «Maestro, ¿qué 
tenemos que hacer?» Respondió Juan: «No cobren más 
de lo establecido.» A su vez, unos soldados le 
preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» Juan 
les contestó: «No abusen de la gente, no hagan 
denuncias falsas y conténtense con su sueldo (Lc 3, 7-
14). 

12) Jesús se había sentado bajo un árbol, en la parte alta 
del camino por el que se bajaba hacia el río, para 
contemplar la escena y escuchar a Juan. Sintió una 
profunda ternura por aquel que pobremente vestido, 
sacudía las conciencias de los hombres. 

13) Pensó en los Israelitas vagando por el desierto en 
busca de la Tierra Prometida, ellos tenían una nube 
que, como un velo protector, los cubría y protegía. 
Todos los que pasaron el Mar con Moisés fueron 
“bautizados” en la nube y en el mar, que los protegió 
para liberarse de los soldados del Faraón. 

14) El Bautismo que les administraba Juan ahora era 
una especie de vestidura o manto protector. Un baño 
divino que cambiaba la vestidura manchada por el 
pecado, al arrepentirse aquellos hombres y dejarse 
sumergir en las aguas del Jordán. 

15) Dios le reveló a Juan cómo debía iniciar el bautismo 
en agua y quién lo haría en el Espíritu Santo. El Cielo 
se abriría y el Reino de Dios se acercaría a los que se 
bautizaran. 

16) Jesús me dijo: “Voy a instruirte un poco: El 
bautismo es parte del proceso de la salvación y es 
un acto de Fe, es una manera de mostrar 
públicamente que crees en Dios y en Su Palabra y 
que estás dispuesto a abandonar la vida del pecado 
y acceder al perdón a través del arrepentimiento. 
Recuerda: ‘El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será condenado.’ (Mc 
16,16) 
17) En esa época, aquellos que se consideraban 
justos y que más sabían de Dios fueron los que 
desobedecieron este mandato y no fueron 
bautizados, por lo tanto tampoco se arrepintieron: 
“Mas los fariseos y los intérpretes de la ley 
desecharon los designios de Dios respecto de sí 
mismos, no siendo bautizados por Juan.” (Lc 7:30). 
Así, el bautismo es una forma de morir y de 
resucitar a la vez.” 
18) Yo lo escuchaba absorta, me explicó las cosas como 
a una niña, con paciencia y dulzura, durante muchas 
horas. 

19) Jesús se puso en pie nuevamente y comenzó a 
caminar en medio de los que iban hacia Juan para ser 
bautizados. 

20) En ese momento Juan escucha una voz interior, 
como si saliera de su pecho, de su corazón que está 
latiendo fuertemente: “Ya llego, Juan, ya estoy 
cerca…” 
21) Juan siente una dulzura inmensa que lo envuelve, 
una energía que conoce, pero que al mismo tiempo 
desconoce en toda su magnitud. Sabe que llega… y lo 
anuncia… 

22) «Yo les bautizo en el agua, y es el camino a la 
conversión. Pero después de mí viene uno con mucho 
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más poder que yo –yo ni siquiera merezco llevarle las 
sandalias-, él los bautizará en el Espíritu Santo y el 
fuego. Ya tiene la pala en sus manos para separar el 
trigo de la paja. Guardará el trigo en sus graneros, 
mientras que la paja la quemará en el fuego que no se 
apaga.» (Mt 3,11-12). 

23) En ese momento Juan dice que llegará uno con más 
poder, reconoce públicamente que es más que él, sabe 
que Aquel que viene será capaz de infundir seguridad 
en Sus seguidores, puesto que es alguien que 
responde a las esperanzas de una humanidad que 
desea un mundo mejor. Únicamente puede bautizar 
con el poder del Espíritu Santo Aquel que está lleno 
de Él y será Ese mismo Espíritu quien guiará a Jesús a 
través de Su misión. 

24) Al fin Juan va a poder mirarlo, al fin su misión va a 
ser coronada. ¿Pero, cómo será? ¿Podrá 
reconocerlo…? Levanta la vista hacia el cielo, el sol lo 
deslumbra por un momento, pero en seguida vuelve a 
ocultarse entre las densas nubes, ¿sería un presagio de 
lo que venía? No lo sabe, está confundido, pero una 
fuerza, una energía sobrehumana lo envuelve, tiene 
ganas de cantar, de gritar, de sacudir a toda aquella 
gente. Quisiera poder decirles todo lo que está 
sintiendo y… nuevamente escucha: “¡Ha llegado la 
hora, Juan, prepara tu espíritu!” 
25) Después de bautizar a un hombre casi anciano, 
siente como una corriente de energía que lo sacude. 
Mira al frente y ve a Jesús, su pariente… El asombro 
se refleja en su rostro, pero la mirada de Jesús le ha 
dicho todo. 

26) “Todo el pueblo se estaba bautizando, Jesús ya 
bautizado, se hallaba en oración, se abrió el cielo, 
bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal 
como una paloma y vino una voz del cielo: «Tú eres 
mi Hijo; yo hoy te he engendrado.» (Lc 3, 21-22). 

27) Jesús me dijo: “En ese momento quedó abierto el 
límite entre el mundo divino y el humano; el 
precipicio que había entre el hombre y Mi Padre, 
creado por el pecado del hombre, quedaba 
suprimido por aquel puente de amor y de 
obediencia. Yo venía a cumplir la Voluntad Suprema 
de salvar al hombre. 
28) Era Dios y hombre, ante los ojos del mundo, 
pecador e inocente.  Pero aquello que es divino no 
debe admitirse a costa de lo humano, ni lo humano 
debe resaltarse a costa de lo divino. Lo anterior 
es Juan, su mensaje, su urgencia; lo presente en 
Mí, que era la Palabra, era Dios mismo saliendo al 
encuentro del hombre, para conducirlo hacia el 

camino de la salvación... Consiguientemente, Dios 
se complace en el Hijo amado, es decir, en el único 
con Quien desde una eternidad se unía en la 
complacencia. 
29) Mi Padre no podía haberse complacido en ningún 
otro hombre, puesto que todos nacieron con el 
pecado original y para Mi Padre el pecado es 
abominable. Pero Yo fui nacido por obra del 
Espíritu Santo, no engendrado en pecado y por lo 
tanto, puro desde mi concepción y ello hacía que el 
Padre encontrara en Mí Su complacencia. También 
con ello admitía Mi verdadera misión: el misterio 
de la cruz. 
30) En ese momento Yo aceptaba Mi misión y Juan 
se sometió a Mí, y de este modo se abrió a Mi 
plan, aceptándolo y sometiéndose a él.”  



31) En la Vigilia de la Epifanía, la Liturgia del Rito 
Oriental dice: “Hoy inclina el Señor la cabeza ante la 
mano del precursor; hoy lo bautiza Juan en las 
hondas aguas del Jordán. Hoy cubre el Señor con el 
agua las culpas de los hombres; hoy es atestiguado 
desde lo alto como Hijo amado de Dios; hoy santifica 
el Señor la naturaleza del agua”.  

32) Finalmente el Padre había unido a esos dos 
gigantes de la fe, aquellos parientes: Jesús, más alto y 
fuerte que Juan, se veía mucho más joven, más 
delicado al mismo tiempo, tranquilo y muy varonil, 
de profunda y clara mirada, parecía un príncipe 
disfrazado en medio del pueblo, vestido como 
cualquiera de los hombres que estaba allá. 

33) Allí estaban juntos, Él y aquel tosco y delgado 
hombre, vestido con pelo de camello y un cinto de 
cuero, propio de los ascetas y de los que estaban de 
luto, que ahora bautizaba y que un día fuera cuidado 
en el vientre de su madre por la Santísima Virgen 
María, la Madre del Salvador Al que ahora tenía 
frente a sí… 

34)¡Qué simples se veían aquellos dos hombres! Y eran 
nada menos que nuestro Redentor y Su precursor, de 
quien Él mismo dijo que era el más grande entre los 
hombres nacidos de mujer… ¿Cuándo 
comprenderemos los hombres que las cosas de Dios 
van más allá de las apariencias externas…? 

35) Había sido cuidado Juan por la Virgen María; sí, 
porque “la serpiente” habría hecho todo lo posible 
por destruir a quien sería el “precursor de La 
Palabra”, del “Verbo de Dios Encarnado”. 



 7

36) Pese al momento que se vivía, cuando la mujer era 
considerada muy poco más que un animal, en una 
sociedad del todo machista, María, había abandonado 
Su Hogar, a José… Podríamos incluso pensar que tal 
vez, dado su embarazo, habría descuidado su salud; 
todo para cuidar a Su prima… ¿Por qué? 

37) Porque sabía que ese niño, engendrado por obra y 
Gracia del Señor, al igual que Su Hijo, era un milagro, 
puesto que “Para Dios nada es imposible” y debía 
Ella cuidarlo, Ella misma, la que era protegida 
especialmente por el Altísimo y que había sido 
cubierta por Su Poder, como por un manto, la única 
persona a la que el maligno no podía dañar y a quien 
no podía resistir, por su excelsa pureza. 

38) Un cántico de Isaías dice: “Sobre él he puesto mi 
Espíritu..." (Is 42,1). Por este bautismo del Espíritu, 
cobra un nuevo significado el bautismo de agua de 
Juan y pasa a convertirse en símbolo del bautismo del 
Espíritu para cada uno de los futuros creyentes. 

39) Luego del bautismo, Juan refiriéndose a Jesús había 
dicho: “ ‘Y yo no le conocía; pero he venido a bautizar 
en agua para que él sea manifestado a Israel’ Y Juan 
dio testimonio diciendo: ‘He visto al Espíritu que 
bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre 
él. Y yo no le conocía pero el que me envió a 
bautizarlo con agua, me dijo: ‘Aquel sobre quién veas 
que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que 
bautiza con Espíritu Santo. Y yo lo he visto y doy 
testimonio de que ése es el Elegido de Dios’ ”. (Jn 
1,31-34) 

40) Claro que Juan conocía ya personalmente a Jesús, y 
conocía de Su vida, pero ignoraba Su dignidad de 
Hijo del Altísimo. 

41) Me explica el Señor: “Fue sorpresa para Juan, 
porque Me conocía como a su pariente, pero no 
sabía que sería Yo aquel a quien Él anunciaba. Por 
eso dijo “Y yo no le conocía…” 
42) Ante esta visión Jesús me explicó que Juan se opuso 
a bautizarlo instándolo más bien a que Jesús lo 
bautizara a él, porque Jesús estaba libre de todo 
pecado, pero Él no lo aceptó porque era necesario que 
así fuese, para que ese pueblo tuviese un testimonio y 
una secuencia de lo que vendría luego, para cumplir 
una Voluntad a la que Jesús y Juan debían someterse. 
Jesús se sumerge en las aguas del río Jordán, no para 
purificarse a sí mismo, sino con el fin de preparar 
nuestra regeneración. 

43) “Mi mirada fue agradecida. Le dije que era 
preciso que así fuese porque era el primer paso de 
la “Buena Noticia”, transmitida por quien había 

recibido la unción del Espíritu de Dios delante de 
los hombres. Era preciso dar fe ante los humanos 
para que Mi predicación se recibiera 
confiadamente, dada la cultura del pueblo. Mis 
discípulos darían testimonio de cuanto vieron, de 
cuanto oyeron, a partir de Mi Bautismo. 
44) Muchos de los primeros cristianos se 
preguntarían luego por qué Me bauticé si no era 
pecador como todos los hombres, si no había 
nacido con el pecado original, y hasta se hicieron 
grandes discusiones teológicas al respecto. No 
analizaron sin embargo que bautizarme significaba 
dejarme sumergir en la condición humana, 
representada por el agua. Aceptaba mi condición 
humana con los sufrimientos y la muerte. 
Bautizarme antes de predicar el Reino era 
precisamente afirmar que estaba capacitado para 
predicar un Reino que solamente puede instaurarse 
en la lealtad del hombre a Dios. 
45) Mi bautismo representaba Mi compromiso total 
por el bien de la humanidad, la instauración de una 
nueva relación humana que estuviera basada en la 
justicia, para formar una sociedad distinta.  
Estaba consciente de la oposición que Mi obra 
tendría en los círculos de poder, pero no podía 
demostrar Mi inconformidad, no podía soportar la 
injusticia, y el amor a la humanidad Me llevaría 
más tarde a la muerte en el desempeño de Mi 
misión. 
46) De igual manera hoy, les recuerdo que proclamar 
la Buena Nueva muchas veces exige obviar las 
palabras dulces, diplomáticas, que suelen en 
ocasiones fomentar poses y discursos engañosos, 
debido a intereses económicos, sectarios o 
políticos. 
47) Ustedes, al ser bautizados, han sido sumergidos 
en Mí, incorporados a Mí, tomados por Mí, 
inmersos en Mí, y de este modo, Conmigo y en Mí, 
han entrado en la misma relación con Dios Padre: 
son hijos de Dios. Las Sagradas Escrituras les 
dicen: ‘De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas ya pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas.’ (2 Cor 5,17). 
48) Eso les aclara que han sido cambiados por el 
poder de Dios, que lleno de Misericordia y de 
Amor quiere tenerlos en Su Reino como hijos 
Suyos. 
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49) Hoy todo esto que conforma la Luz, el Camino, 
la Verdad y la Vida, la Puerta, el Pan de Vida: Mi 
Palabra, debe ser alimento y fuerza para 
atravesar el duro camino que les toca recorrer en 
su paso por la tierra. 
50) No He venido a proponer un modelo para 
“imitar”, sino a mostrarles la realidad del Reino de 
Dios, que exige de ustedes, los seres humanos, una 
conversión radical. 
51) A lo largo de los años, la humanidad ha convivido 
en todas las instituciones con lo abominable que 
significa el pecado "contra el Espíritu". Han 
existido y existen demasiados casos en que los 
hombres, teniendo una espiritualidad indefinida, 
huidiza, tratan de disimular su pecado de 
compromiso con los poderosos, y así, no están 
cumpliendo con su misión profética.” 
52) El Señor me explicó que, en el ambiente de aquel 
tiempo, ser el “hijo de una persona” no era 
únicamente el haber nacido de esa persona, sino 
además comportarse como esa persona. Entonces, el 
“Hijo de Dios” sentía el mismo Amor de Dios por el 
hombre, poseía el Espíritu de Dios y se comportaba 
como Dios, ya que era el Rostro visible de Aquel Dios 
que era invisible para la humanidad. 

53) Inmediatamente, mi recuerdo volvió a una 
ceremonia de bautismo, en la que participé hace algo 
más de cinco años. Una persona a la que conocí, y a 
quien llegué a apreciar mucho, me pidió que la 
representara, juntamente a Jesús (Chucho) Solórzano 
en el bautizo de la hijita de Manuel Capetillo. Lo 
consideré un verdadero honor, primero por el 
significado de un bautismo y luego porque, tanto los 
padrinos titulares, Emilio y Mónica Burillo, como 
Chucho y Manuel, eran amigos nuestros. 

54) Se llevó a cabo la ceremonia en una pequeña capilla 
cercana a Toluca, México, durante una Misa que 
concelebró nuestro Director General con otro 
sacerdote. 

55) Ese día, cuando nos acercamos con esa preciosa 
niña en brazos para que reciba el Sacramento del 
Bautismo, una luz muy fuerte, dorada, ingresó por 
una ventana circular que estaba frente a nosotros. Los 
sacerdotes, de espaldas a esa ventana, eran bañados 
por aquella luz, al punto que me impedía distinguir 
sus rostros. 

56) Supe que venía del Señor, porque parecía que nadie 
más se daba cuenta de ello y pensé en que también 

podía ser porque uno de los nombres de la pequeña, 
era justamente Luz. 

57) Aquella cascada dorada cubría a los sacerdotes, a la 
niña y graciosamente, como en ondas grandes, saltaba 
de nosotros: los padrinos y los padres, hasta un joven 
que estaba en una segunda o tercera fila, de rodillas, 
con las manos juntas y los ojos cerrados, en profunda 
oración. 

58) Esto duró el tiempo en que se cumplía con el rito 
central del bautismo y luego todo volvió a la 
normalidad. 

59) Varias veces, y aun cuando había terminado la 
celebración y felicitábamos a los padres de la niña, me 
asombró el ver que aquel joven seguía en la misma 
postura, parecía como esculpido en piedra, viviendo 
verdaderamente un encuentro con el Cielo. 

60) Jesús me dijo entonces algo parecido a esto: “La Luz 
del Espíritu Santo cubre del modo más sublime a 
quienes participan de este dichoso Sacramento. Por 
eso, tanto los padres como los padrinos, y todos 
los que asisten a este evento tan importante en la 
vida de un cristiano –ya que en él se expulsa, se 
lava todo pecado por herencia para sumergirse en 
las aguas de la Gracia- debe ser vivido con una 
consciencia absoluta, con un conocimiento de su 
significado y de las consecuencias del Sacramento 
en la vida futura del bautizado. 
61) Los nombres que deciden para el pequeño o la 
pequeña también son muy importantes, porque es 
en ese momento en que se hacen presentes, 
durante el bautismo, sus Santos patronos, y se 
comprometen a velar por la criatura que se 
bautiza. Por eso deben tomarlos siempre en 
cuenta, porque son sus Santos patronos quienes, al 
igual que Mi Madre, intercederán por ustedes 
cuando les pidan su ayuda.” 
62) Cuando recordé este episodio, hace dos días, el 
Señor añadió: “¿Ahora comprendes por qué te dije 
en el Bautismo de tu nieta que le pusieras, durante 
la ceremonia, todos los nombres que quisieras? 
Recuerden siempre que si se bautiza 
cristianamente, deben elegirse nombres cristianos, 
y no únicamente aquellos que se les ocurren porque 
les recuerdan a una persona simpática o cualquier 
cosa mundana.”  



63) Jesús comienza a realizar milagros después de 
recibir el Espíritu en el Bautismo. Ungido de Espíritu 
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y Poder, inaugura la Nueva Creación, lanzando Su 
semilla, anticipando la verdadera libertad en la que 
está llamada a vivir la humanidad entera. 

64) “Todo debe hacerse no de acuerdo con el tiempo 
de ustedes, sino en el tiempo de Dios, recuerden 
esto cuando sienten desánimo porque no salen las 
cosas como ustedes esperan, o en el momento en 
que las esperan, cuando deciden o proyectan sus 
salidas y sus entradas, su presente y su futuro… 
¡Todo está inmerso en el tiempo del Cielo! 
65) Por eso en este día retomamos este trabajo, que 
no es otra cosa que un nuevo intento por sacudir al 
hombre del letargo y la indiferencia espiritual en 
que vive, en la rapidez de esta hora de agobio 
para toda la humanidad, de desesperanza para 
hombres y mujeres de todas las naciones… ¡Y todo, 
por su negación a Dios! 
66) Quiero que el hombre tenga un encuentro 
verdadero Conmigo, que haga experiencia de Dios. 
¡Hay tantos que dicen conocerme y aún no han 
buscado la experiencia de sentir Mi Presencia en 
su vida…! ¡Tibios, cómodos, como aquellos otros, los 
de Mi tiempo, y de todos los tiempos…! 
67) Voy a explicarles lo que sucede cuando un alma 
ha sentido el primer llamado, cuando ha escuchado 
la primera voz… Por lo general, el primer 
sentimiento es de incomodidad. Hay algo que 
perturba, algo que molesta en el interior del 
hombre, y de lo que es necesario librarse… o 
acallarlo. 
68) Entonces empieza a aturdirse, a buscar más aún 
el ruido de afuera, la vida mundana, lo que le era 
cómodo… y se dice que así está bien. Sin embargo, 
en el fondo, cada día se siente peor. Sabe que es 
mentira todo lo que está armando para cimentar 
una verdad que no existe. Máscaras que le pone a 
todo para convencerse de que todo está bien y que 
está haciendo lo que realmente quiere. 
69) Pero es que tiene el corazón tan pobre, que la 
inconformidad es parte de su existencia. Lean lo 
que pasó con Saúl y David, para entender la 
secuencia del pecado. (1 Sam capítulos del 18 al 
26). 
70) Por eso es que dije un día: ‘Bienaventurados los 
limpios de corazón’, porque quien es limpio de 
corazón no se miente a sí mismo. Del mismo modo 
podría decir: ‘desdichado el de corazón sucio, 
porque únicamente verá el mal.’ 

71) Fíjense en las personas que están ligadas a los 
vicios, ellas mismas se sienten mal. Dicen no poder 
librarse de ellos y en realidad no quieren. De este 
modo, su inconformidad crece y va atándolos. Al 
no poder esforzarse, se molestan consigo mismos, 
ven que son observados, cuestionados por los 
demás, y si se les dice algo, reaccionan 
violentamente, buscando vengarse con otra palabra 
fuerte, con una agresión… Igual es el pecado: ata, 
encadena.  El hombre se ata a él, se encadena, y 
cada vez va cayendo más hondo. 
72) Cuando el hombre reacciona, ve su pecado, 
cuando se confiesa, es como Lázaro, que vuelve a 
la vida. Cuando se arrepiente… es como David, 
cuando se arrodilló ante el Profeta Nathán y se 
arrepintió.(2 Sam,12) Allí es que compuso las 
oraciones que son parte del Salmo 50, ahí, en ese 
momento, se rompieron sus cadenas y quedó libre 
ante Dios.” 
73) En esa circunstancia nos damos cuenta de que no 
nos queda otra cosa que tomar o retomar el camino 
del Evangelio. ¡Ese es el secreto! Es el camino que 
Dios nos propone para llevarnos a la verdadera 
libertad, porque únicamente podemos experimentar 
la verdadera libertad cuando nos sentimos “hijos de 
Dios”. 

74) La bajada del Espíritu sobre Jesús significa que en 
Él culmina la creación, que el compromiso que ha 
hecho, por el cual participa de la vida y de la fuerza 
de Dios, lo levanta hasta la plena condición humana, 
la del Hombre – Hijo de Dios. 

75)¿Por qué será que el Santo Padre, Juan Pablo II, nos 
llama tanto a este camino de la nueva evangelización? 
¿Qué quiere decirnos con esto el Papa? Quiere 
impulsarnos a vivir, nosotros mismos, y luego a 
llamar al hombre hacia una segunda conversión, 
hacia un encuentro verdadero y definitivo con Cristo. 
Y ahora el Señor nos recuerda que no podemos seguir 
siendo mediocres espirituales. 

76) Hay muchas personas que van a la Santa Misa el 
domingo, y hasta comulgan, y hay entre ellas otras 
tantas que además rezan el Santo Rosario… Pero 
también leen su horóscopo en diarios o revistas, 
también van donde adivinos a que les lean las cartas, 
o consultan con espiritistas, o practican el Yoga, o 
creen en las “nuevas maravillas” que promete la 
“nueva era”… 

77) Hay otros tantos que luego de la Eucaristía se van 
de fiesta, y se agarran unas tremendas borracheras… 
¿Están santificando el Día del Señor? Este es el tipo de 
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personas que son católicas porque de chicas les 
dijeron que lo eran, quizás las metieron en un colegio 
católico, donde recibieron el Sacramento de la 
Confesión y la primera Comunión, y posiblemente el 
Sacramento de la Confirmación. Pero jamás 
ahondaron en la fe que dicen profesar. 

78) Jesús un día me dijo lo siguiente: 

79) “En mi tiempo tenía dos clases de seguidores. 
Unos eran Mis Apóstoles, que Me conocían, Me 
amaban y Me seguían. Los otros eran los que se 
contentaban con escuchar acerca de Mí, con ir a 
presenciar alguna prédica Mía, con ser testigos de 
algún milagro… 
80) Hoy sucede lo mismo y aún entre Mis elegidos: 
No tienen mucho qué decir de Mí, porque no Me 
conocen. Creen conocerme y seguirme, pero a 
pesar de ello y de ser muy buenas personas, no se 
han encontrado aún con el verdadero Amor. Sí, 
han tenido una primera conversión, por eso están 
en grupos de la Iglesia o incluso han estado en 
seminarios… ¡Pero hay tantos que se han quedado 
allá, que no han buscado ese segundo encuentro 
Conmigo en la Cruz, en el Tabor, en la agonía, en 
Mis prédicas, en Mis milagros…! Hay personas que 
están en sectas, en otras religiones y que dicen 
que fui un gran Profeta, los que practican la 
religión en la cual Me crié dicen que soy el hombre 
engañador, el gran “fraude” que engañó a los 
hombres. Otros que dicen “amar a Mi Padre” y no 
aceptan que Yo Soy el Hijo de Dios… ignorando del 
todo la esencia de la Trinidad. 
81) Pero también hay cristianos que se confiesan, 
que van a Misa, y que tratan de introducirme en la 
ciudad al estilo de un caudillo, como un “Che 
Guevara”, como el líder aquel cuyos ojos están 
chispeando de arrogancia. También hay quienes 
dicen constantemente: Jesús dice tal cosa, o Jesús 
hizo esto, pero no hacen lo que Yo digo... 
82) Por eso fue que pregunté a Mis discípulos: ‘Y 
ustedes, quién dicen que Soy Yo…’ (Lc 9,18).” 
83) En ese momento el Señor me mostró cuando 
sentado, comiendo entre Sus Apóstoles cerca de la 
ciudad de Cesarea de Filipo, les preguntó esto de 
golpe, en medio de la conversación acerca de lo que 
se decía de Él en el pueblo... “Y ustedes, quién dicen que 
Soy Yo…” (Lc 9,20) Hubo un silencio, dejaron de 
comer. Jesús los mira a todos con una mirada que 
parece mezcla de ternura, con una sonrisa y cierta 

picardía.  Por supuesto que Él sabía lo que iba a 
suceder, pero el instante era muy importante... 

84) Al respecto me dice el Señor: 

85) “El momento era importante porque un hombre 
iba a ser sacudido por el Espíritu Santo. Yo había 
venido enseñándoles, hablando con ellos durante 
muchas horas, orando con ellos, dejándolos que 
sean testigos de tantos milagros y señales. Quería 
ver si ellos habían entendido el mensaje, la 
enseñanza que quería darles. 
86) Algunos pensaron por fracción de segundos: ‘si le 
digo esto, me va a contestar esto otro...’ o ‘¿será 
que debo decirle esto?...’  En realidad Mi pregunta 
los desconcertó… los tomó desprevenidos… 
87) Pero ahí el Espíritu Santo se reveló a través de 
Pedro y dijo: ‘Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios 
vivo.’ (Mt 16,16). 
88) Tanto el testimonio de Pedro como Mi posterior 
respuesta, dejaron atónitos a los demás Apóstoles. 
Para ellos, aún Yo era el Mesías que Dios había 
enviado para liberar a Israel del yugo de los 
romanos y fundar Su nuevo Reino en la tierra. Ni 
siquiera Pedro llegó a comprender la magnitud de lo 
que significó la revelación de Mi Padre, por eso les 
pedí que no lo comentaran con nadie hasta que 
llegara la hora de Mi glorificación. 
89) Aún hoy pregunto a los hombres: ‘Y ustedes, 
¿quien dicen que Soy Yo?’… ¿Quién soy para cada 
hombre que se dice ‘cristiano practicante’ o 
persona ‘convertida’…?” 
90) Y es verdad, hermanos queridos, aún hoy Jesús te 
pregunta y me pregunta: “¿Y tú, quién dices que Soy 
Yo?” O sea, “¿qué lugar ocupo en tu vida, por quién Me 
tienes en tu vida de cada día?” 

91)¿Saben una cosa? A Jesús no le importa si sabemos 
o no quién fue Simón Bolívar, o Benito Juárez, o Jean 
Paul Sartre, o cualquier otro personaje famoso, ni 
siquiera los Doctores de nuestra Iglesia (a quienes 
deberíamos al menos haber oído nombrar); o qué dijo 
Ernesto Sábato o Lenin… A Jesús le importa nuestra 
respuesta personal frente a estas grandes preguntas: 
¿Quien Soy Yo para ti?, ¿qué significo para ti? 

92) Así como cuando Jesús sería llevado ante Pilato y 
éste le diría: “¿Eres tú el Rey de los judíos?” Jesús le 
contestó: “¿Viene de ti esa pregunta o repites lo que te han 
dicho otros de mí?” (Jn 18, 33-34), de la misma manera, 
cuando nosotros le decimos: “Tú eres el Señor, Tú 
eres Dios, Tú eres el Hijo de Dios”, Jesús nos 
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pregunta: “¿Eso lo dices tú, o es porque lo has 
escuchado? 

93)¿Es porque tu corazón Me reconoce o porque lo 
oíste en la Iglesia o en tu familia, o en tu apostolado, 
entre tus amigos, etcétera? ¿Es producto de lo que te 
dicen o es lo que tienes en tu corazón…?” 

94) Recordemos que un día Jesús dijo, "En verdad, en verdad 
te digo que a menos que uno nazca de agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios" (Juan 3:5). 

95)¿Que significa aquí “nacer de nuevo”? Nacer de 
nuevo no es únicamente abandonar la vida pecadora 
y empezar una vida nueva, después de creer en Jesús, 
como piensa la mayoría de la gente... aunque tampoco 
la mayoría lo haga. 

96) No cabe duda que todo esto es bueno, pero esto no 
es todo lo que quiere decirnos. Sumergirse en el agua, 
o “hablar en lenguas” no es nacer de nuevo y estar ya 
salvados, como lo manifiestan algunos grupos de 
otras religiones o sectas. 

97) “Nacer de nuevo” significa que debemos 
arrepentirnos de nuestros pecados, creer en el 
Bautismo del Señor y en el poder de la Sangre de 
Jesús, derramada en la Cruz, para recibir Su perdón 
en nuestros corazones y empezar a transitar el camino 
de los justos. 

98) Este no es un cambio que viene de los seres 
humanos, sino que es una transformación que viene 
de Dios. 

99) En la Primera Carta de Juan 5,6-8, la Biblia dice, "Él 
es el que viene por el agua y la sangre: Jesucristo y no sólo 
por el agua, sino por el agua y la sangre; y el Espíritu 
también da su testimonio, el Espíritu que es la verdad.” 

 

 

 
 

CAPÍTULO II - EL CORDERO DE 

DIOS 

uando Juan Me presentó no lo hizo como a su 
pariente, sino que dijo: ‘He aquí el Cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo’ (Jn 1,29). 
En ese instante Juan, iluminado por el Santo 
Espíritu, recordó la cita de Abraham a Isaac 
cuando éste iba a ser inmolado por su padre: ‘Dios 
se proveerá de cordero para el holocausto’ 
(Gen22,8) era una figura del verdadero Cordero de 

Dios: Yo mismo, que sería inmolado para salvar al 
hombre. 
2) Todo el ceremonial de los judíos estaba centrado 
en la figura del cordero y de su sangre. Juan, 
como hijo de un sacerdote, conocía el ritual que se 
llevaba a cabo diariamente, en el Templo, por la 
mañana y por la tarde: el ofrecimiento de un 
cordero como sacrificio para pedir perdón por los 
pecados… 
3) Cuando los Israelitas esperaban ser liberados del 
yugo del Faraón, se les ordenó inmolar un cordero 
por cada casa, para marcar el dintel de su puerta 
y dos columnas con esa sangre, en aquella terrible 
noche cuando Dios atravesó Egipto para herir de 
muerte a todos los primogénitos. 
4) A diferencia de los hogares Israelitas, en todas 
las casas de los egipcios había un muerto. Dios 
había dicho: ‘Cuando Yo vea la sangre pasaré de 
aquella puerta y no permitiré al heridor que entre 
en vuestras casas para herir.’ (Ex 12,13). Quienes 
se resguardaron con la sangre del cordero fueron 
salvados, la Palabra de Dios les aseguraba que allí 
el destructor no entraría.” 
5) Ellos estaban en el interior de la casa, constituyendo 
los signos tradicionales y característicos de la 
comunión; pero era la sangre del cordero la que los 
salvaría de la muerte para introducirlos en una etapa 
de libertad, de vida, de luz y de paz. Era esa sangre el 
puente entre Dios y Su pueblo rescatado. 

6) Cuando los Israelitas recibieron los diez 
mandamientos a través de Moisés, ofrecían sus 
sacrificios en el atrio del tabernáculo, una vez al año, 
en “el día de la Expiación”, que hoy sería como el 
Viernes Santo. 

7) Jesús volvió a Su catequesis: “En la Biblia pueden 
encontrar muchísimas alusiones al cordero, 
relacionadas con el pecado del hombre, al cordero 
inmolado, que era la puerta para entrar ante la 
Presencia de Dios para adorarlo. 
8) El Israelita no tenía nada que añadir a la sangre 
en el propiciatorio.  El ‘pan sin levadura’ y las 
‘hierbas amargas’ eran necesarios; pero no eran en 
sí el fundamento de la paz. 
9) El cordero, aparte de ser útil con su carne y su 
lana, representaba mansedumbre, inocencia, 
bondad, pureza…  

“C
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10) En la fiesta mayor que tenían, durante la 
Pascua, todo el pueblo se congregaba y ejecutaban 
dos sacrificios que se unían en uno, pidiendo 
perdón por sus pecados: 
11) Seleccionaban un cordero macho que mataban, lo 
cocinaban y comían, en memoria de la salida de la 
esclavitud en Egipto. Esa sangre era rociada sobre 
el propiciatorio, una especie de canal que cubría el 
Arca de la Alianza. 
12) Todos los Israelitas comían del cordero pascual 
en una santa comunión. Los rescatados comían en 
comunión con Dios, y en comunión con los otros 
rescatados. 
13) Hoy Yo los reúno a Mi alrededor y los alimento 
de Mi Cuerpo y de Mi Sangre en una Santa 
comunión; la Santa Misa es hoy la expresión visible 
de esa unión común Conmigo. 
14) El otro cordero sacrificado debía ser un cordero 
absolutamente blanco, sin ninguna mancha en la 
lana. Se acercaban los Israelitas y tocaban por 
unos segundos al corderito, poniendo así ‘sus manos 
manchadas’, como un símbolo de que dejaban sus 
pecados sobre el pequeño animal. 
15) Decían unas oraciones y luego lo llevaban hasta 
un precipicio y allá lo arrojaban, para que se 
llevase con él los pecados de todos. 
16) Como la ofensa a Dios crecía incontrolablemente, 
y los sacrificios del Antiguo Testamento no tenían 
el valor y la dignidad necesaria para limpiar la 
ofensa a Dios, Mi Divinidad añadiría una inigualable 
dignidad a Mi naturaleza humana, completa y 
perfecta, y por lo mismo, Mi Sacrificio tendría 
méritos infinitos e inagotables…” 
 



17) ¡Cuántas cosas preciosas nos va enseñando el Señor 
y qué horizontes alcanzamos apenas a vislumbrar 
cuando nos adentramos en la Palabra de Dios! Hoy 
comprendo que decir “Cordero de Dios”, es decir 
Plan de Dios, Salvación y Vida Eterna... Decir Cordero 
de Dios, es decir Liberación, y Perdón Divino. 

18) El Cordero de Dios es la Segunda Persona del Dios 
Uno y Trino, que tomó un Cuerpo para morir por la 
humanidad y brindarse como la justificación y perdón 
de sus pecados. Si Jesús no hubiera muerto, si Él 
continuase hasta ahora recorriendo los caminos, 
haciendo el bien, sanando, resucitando, el velo del 

templo no se hubiera rasgado, abriendo al hombre 
arrepentido el camino de libre acceso a Dios. 

19) Jesús, como Cordero pascual, tuvo la misión no 
únicamente de “cargar el pecado del mundo”, de 
hacerse pecado Él mismo, revestido de nuestras 
culpas, sino también de llevárselo. 

20) Jesús fue condenado a muerte al mediodía de la 
vigilia pascual, es decir, a la misma hora en que 
habitualmente los sacerdotes degollaban los corderos 
pascuales. 

21) Jesús fue crucificado al lado de un precipicio, de la 
misma manera en que el cordero sin mancha era 
arrojado vivo a un precipicio para “llevarse los 
pecados” de los israelitas. 

22) Cuando moría Jesús, se rasgó el velo del Templo, 
que separaba de los hombres el lugar sagrado donde 
se ubicaba el Arca de la Alianza. Allá solamente podía 
ingresar el Sumo Sacerdote, el día de la Expiación, 
para rociar el propiciatorio con la sangre del 
cordero… 

23) Jesús, con Su muerte, rasgaba ese velo de 
separación, abriendo a la humanidad las puertas del 
Cielo, para dar paso a los que quisieran salvarse, 
porque Su misión no era –como en el caso del 
cordero- limpiar los pecados individuales de Su 
pueblo, sino acabar definitivamente con el poder 
mismo del pecado. 

24) Hasta la venida de Jesús, los Israelitas recordarían 
siempre que su redención, el perdón de sus pecados, 
era posible únicamente por el sacrificio diario y por la 
sangre del cordero rociada en el propiciatorio... 

25) Hoy Jesús es la perfecta y absoluta propiciación, 
porque es el mediador entre el Padre y los hombres. 
Descubrimos que no es únicamente la vida de 
obediencia de Cristo lo que nos gana el perdón de 
nuestros pecados, sino que Su muerte en la Cruz –que 
también se revive diariamente en la Sagrada 
Eucaristía- nos abre un hermoso camino de libertad 
hacia el amor de Dios. 

26) Debemos recordar con gratitud que, por la sangre 
derramada por nuestro Salvador, el pecador 
arrepentido necesita únicamente fijar sus ojos en el 
Cordero de Dios para ser transformado, de manera 
que toda duda y temor, todo pecado y oscuridad, 
queden convertidos en esperanza, en virtud, en luz, y 
en confianza absoluta. 

27) No hay otro camino, únicamente Jesús es, para 
quienes creemos, el único rescate válido, ya pagado, 
el más grande sacrificio de reconciliación con Dios, y 
es nuestra fe la que nos coloca en posesión de una paz 
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que nadie ni nada en el mundo nos puede dar ni 
quitar. 

28) Jesús continúa actuando y haciendo milagros. Y 
hoy como ayer este lenguaje es incomprendido por el 
espíritu soberbio o ateo, pero sí lo percibe el que, 
sabiendo que nada es imposible para Dios, se abre a 
los requerimientos de la fe y del Amor. Los frutos que 
se verán a continuación, indicarán que Dios Ha 
dejado allí Su firma. 

29) Si tomamos en cuenta a San Pablo cuando le dice a 
Timoteo: “Yo sé en quién he creído” , notaremos que él 
no se afirmaba sólo en lo que los demás decían del 
Señor, sino que él mismo creía en Jesús, porque Le 
había visto... 

30) Esa es la opción que no hemos hecho todavía 
muchos cristianos, abrirnos al Señor, abrir nuestro 
corazón para que Su Gracia nos llene y podamos 
tener un verdadero primer o segundo encuentro con 
Jesús. 

31) Es Jesús quien llega por todos lados y nos abarca, y 
nos fortalece cuando nos sentimos agotados y 
cansados. Cambiamos nuestra debilidad por Su 
fuerza cuando confiamos en Él. Dios actúa y Jesús 
sigue manifestándose en la Iglesia de hoy, como en la 
Iglesia naciente. 

32) A Jesús no le importa tu exterior. Él jamás se fijará 
si tienes o no un título, si posees bienes materiales o 
careces de ellos, si eres aplaudido por los hombres o 
si te repudian... 

33) Dios no usa vasos hermosos, perfectos y finos para 
guardar Su fragancia, sino que Ha elegido usar vasijas 
de barro defectuosas, rajadas, frágiles, para llenarlas 
de Su Gloria. A esta maravillosa conclusión debe 
llevarnos el meditar en el valor del sacrificio de 
Jesucristo. 

34) Aquel Cordero de Dios que Ha sido inmolado, Ha 
conquistado para el hombre la posibilidad de alcanzar 
la Gloria Celestial… El mérito de Su suplicio le ha 
colocado junto al Trono del Padre y de ese Trono de 
Amor mana el manantial de la Gracia que da vida a 
cuantos de él beben. 

35) Por eso es que cada vez que extendemos la mano 
amorosa a nuestros hermanos, cada vez que tratamos 
de saciar la sed de Dios en los demás, bebemos un 
sorbo de ese manantial. 

36) Nosotros no dependemos de lo que somos, sino 
únicamente de lo que Jesucristo es. Por eso quien se 
acerca a Dios, por medio de Jesús, es identificado con 
Él y aceptado en Su Santo Nombre, puesto que el  

Padre no rechaza al Hijo, así como no rechaza a 
aquellos que se acercan con Su Hijo. 

37) Jesús dijo que aquí es donde se reproduce la unión 
hipostática de la naturaleza humana con la Divina: El 
hombre que se convierte es visto en Cristo, aceptado 
en Él y como Él, y asociado a Él en su vida, puesto 
que su confianza ya no está en la posesión de sus 
bienes, ni siquiera en sí mismo, sino en Aquel que 
todo lo puede. 

38) El Santo Padre Juan Pablo II, durante una Misa en 
Cuba, dijo que el Espíritu sopla donde quiere, y que 
está invitándonos a tomar conciencia de que en este 
momento histórico la Iglesia está recibiendo un nuevo 
aliento vital, y que esa primavera no viene de ella 
misma, ni es para ella: Viene del Espíritu del Señor y 
es para servir al pueblo. 

39) Dijo que “La Iglesia no puede ensimismarse en su 
propio crecimiento mientras la comunidad humana 
de la que forma parte necesita de su aliento, de su 
palabra, de sus obras, de la Verdad y la Justicia que 
vive y anuncia. 

40) “La Iglesia al llevar a cabo su misión, propone al mundo 
una justicia nueva, la justicia del Reino de Dios (Mt. 6,33). 
En diversas ocasiones me he referido a los temas sociales. Es 
preciso continuar hablando de ello mientras en el mundo 
haya una injusticia, por pequeña que sea, pues de lo 
contrario la Iglesia no sería fiel a la misión confiada por 
Jesucristo. 

41) Está en juego el hombre, la persona concreta. Aunque los 
tiempos y las circunstancias cambien, siempre hay quienes 
necesitan de la voz de la Iglesia para que sean reconocidas 
sus angustias, sus dolores y miserias. Los que se 
encuentren en estas circunstancias pueden estar seguros de 
que no quedarán defraudados, pues la Iglesia está con ellos 
y el Papa abraza con el corazón y con su palabra de aliento 
a todo aquel que sufre la injusticia.”  (Cuba, Hom. N° 5). 

 

 

 
 

CAPÍTULO III - LOS OJOS DEL 

ALMA 
n día durante la oración Jesús me pidió que lo 
mirara con los ojos del alma. Dijo: “Los ojos del 

cuerpo se limitan a ver, sólo los ojos del alma son 
capaces de contemplar. 

U
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2) Por Mi Infinito Amor, Me he ofrecido como 
Sacrificio perfecto para purificarlos a todos del 
pecado 
3) Hay tantos hombres y mujeres que son como 
Pilato: teniendo la Verdad frente a sí, únicamente 
se les ocurre decir: ‘¿y qué es la verdad?’ Al igual 
que él se niegan a verla, porque tienen miedo, 
porque la verdad exige, porque la verdad obliga, 
porque la verdad compromete…. 
4) Quiero quedarme en ustedes, donarles ese amor 
que como olas va bañando su corazón para que, por 
amor a Mí, amen a sus hermanos; ese amor que los 
lleva a vivir un sentimiento recíproco con los demás 
y que, por ser una expresión visible y concreta de 
su testimonio evangelizador, da validez a las 
palabras que más tarde ofrecerán para llevar la 
Buena Nueva a todos los hombres.” 
5) Hoy medité en este mensaje y reflexionando veo 
cuán fácil es para tantos cristianos decir: “Yo creo” y 
aún añaden “pero no quiero fanatizarme”.  Claro... 
también los demonios creen ¡y por eso escapan…!  
¿Cuál es la diferencia entre estos dos grupos? 
¡Ninguna!... Es mentira, no creen, porque la Verdad 
compromete, quien cree no puede quedarse estático 
en su vida ordinaria de siempre, rodeado de cosas 
ordinarias, dejando una limosna para lavar su 
conciencia y confesando su comodidad de vez en 
cuando. 

6) Creer es tener la certeza de que tu pecado ofende a 
Dios, es creer en cada una de Sus Palabras. Creer es 
humillarse ante Su Divina Majestad, con el corazón 
limpio por medio del Sacramento de la 
Reconciliación, el acto de Misericordia inconcebible 
para el mundo ordinario, por medio del cual Jesús 
quiere devolverte la dignidad de que te sientas 
nuevamente amigo, hermano, hijo y heredero Suyo. 

7) Creer es anhelar el momento de unirte al Corazón 
amante de Jesús cuando recibes Su Cuerpo y Su 
Sangre, cuando alimentas tu alma con el Cordero de 
Dios, y tener deseos de ser mejor cada vez que se da 
esta dichosa unión. 

8) Creer es esforzarte en caminar, a tropezones, de 
rodillas o arrastrándote por el difícil y estrecho 
camino de la santidad, y cuando resbalas y sales del 
sendero, volver a humillarte ante Él y pedir Su ayuda 
y Su Gracia para corregir el camino. 

9) Amar es encender una hoguera en el corazón, pero 
que permanezca encendida, aunque uno tenga que 
quemar muchas cosas para lograrlo, y lo primero, 

nuestro egoísmo. No puede decir que ama a Dios 
quien no está completamente dispuesto a hacer Su 
Voluntad, con todo lo que ello le cueste. 

10) ¿Cómo podemos decir que somos cristianos si aún 
seguimos peleando con nuestro hermano, 
dividiéndonos, rivalizando entre distintos grupos o 
apostolados, o los laicos con los consagrados, o aún 
entre los mismos consagrados…? 

11) Así actuamos como si no fuésemos una sola Iglesia 
y como si no todos hubiéramos sido redimidos con la 
Sangre de un solo Corazón… 

12) No se trata de cinco “Jesuses” que han derramado 
Su Sangre. Es el mismo Jesús y la misma Sangre: una 
gota igual a la otra, que fueron vertidas para 
salvarnos, y sin embargo nos estamos mordiendo 
dentro de la Iglesia. ¿Por qué? Porque no hemos 
encontrado a ese Jesús, no hemos tenido ese 
verdadero “encuentro” con Él. 

 

 

 
 

CAPÍTULO IV - LA HORA DE LA 

VERDAD 
e hice presente en el Templo para dar 
cumplimiento a la Escritura… 

2) Yo hablaba con la autoridad que Me daba la 
certeza de que Mi Presencia daba cumplimiento a 
la Ley y a lo que los Profetas habían dicho siglos 
antes. Era el Hijo al cual el Padre había entregado 
todas las cosas, y las personas sí distinguían quién 
hablaba. Yo no interpretaba la doctrina de los 
Profetas, sino que estaba presentándome como un 
hombre completamente investido del poder que 
únicamente puede venir de Dios. 
3) Cuando predicando en el monte dije ‘Ustedes han 
oído que se dijo: ‘Amarás a tu prójimo y no harás 
amistad con tu enemigo…’. Pero yo les digo: Amen a 
sus enemigos y recen por sus perseguidores, para que 
así sean hijos de su Padre que está en los Cielos.  
Porque hace brillar su sol sobre malos y buenos y 
envía la lluvia sobre justos y pecadores…’ (Mt 5, 43-
45). Guárdense de las buenas acciones hechas a la 
vista de todos, a fin de que todos las aprecien. Pues 
en ese caso, no les quedaría premio alguno que 
esperar de su Padre’ (Mt 6, 1-2), los dirigentes 
religiosos se molestaron muchísimo. 

“M 
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4) Yo jamás usé el término ‘Mesías’ que fue 
anunciado por los Profetas, sino aquella cita de 
Daniel que habla de Mí como ‘el Hijo del Hombre’, 
para que no alimentaran su falsa creencia de que 
llegaría un líder político para liberarlos del yugo 
romano. No había nacido en una gran villa sino en 
un pobre pesebre, no llegaba a tomar posesión de 
un reino en la tierra con soldados y guardias. 
5) Lo Mío se trataba de un anuncio que llevaba 
consigo su propia fuerza, clara y transparente. Yo 
era un simple carpintero, que llegaba para predicar 
la bondad, el perdón, la justicia y el amor. Mi 
anuncio era el anuncio que pone a cualquiera frente 
a sus propias contradicciones, con aquella evidencia 
que penetra y muchas veces desconcierta. 
6) Debía anunciar el Reino de Mi Padre, para eso 
vine: para enseñarles que todos tenían un Padre 
bueno, amoroso, capaz de amar hasta entregar lo 
más preciado para ganar la salvación de su 
criatura; pero al mismo tiempo debía también 
realizar obras de liberación en los hombres, 
enseñarles la necesidad de luchar en nombre del 
Evangelio contra todo lo que oprime y posee a la 
criatura. No sólo debía predicar la Buena Nueva de 
Dios, sino demostrar que Yo Soy la Buena Nueva y 
que actúo en consecuencia. 
7) Mi deber era enseñar que había venido a destruir 
toda soberanía, autoridad o poder que lastimara a 
los hombres: las posesiones, las enfermedades 
físicas, psíquicas, espirituales. Más aún, Mi 
enseñanza fue y es categórica, porque no es 
solamente palabra, sino gesto. Mis Palabras tienen 
el poder de liberar y de curar. 
8) Quede la enseñanza para ustedes que Mi Nombre 
únicamente deberían pronunciarlo quienes reconocen 
Mi autoridad, la confiesan y dan testimonio de fe. 
9) Un apóstol de la nueva evangelización, no puede 
conformarse con el sólo anuncio del Evangelio, sino 
que debe ser tan fuerte su carisma y la certeza 
de su fe, que lleve su prédica, su testimonio de 
vida, a liberar al hombre de todo el pecado y el 
mal que lo oprime. 
10) Deben testimoniar Mi benignidad, lograr que sus 
palabras se impongan por sí mismas, con la fuerza 
del Santo Espíritu. Que sus palabras y sus 
acciones le hablen al corazón del hombre de 
manera que resplandezca su verdad. 

11) Deben saber que toda actitud deberá demostrar 
que ustedes van hacia lo alto, hacia el crecimiento 
y a la libre plenitud del hombre, y no dar la 
impresión de que sus acciones son únicamente para 
hacerse de un nombre, dominando y sojuzgando a 
los demás. 
12) Deben reconocer a los Míos entre los que no se 
hacen propaganda buscando compensación alguna. 
13) Muchas veces será su premio el sufrimiento, 
pero eso no debe amedrentarlos. No se quebrarán 
ni vacilarán. Siempre confiado, el siervo Mío, 
transmitirá Mis Palabras y sus sentimientos incluso 
a quienes están a punto de extinguirse. Su postura 
es firme e inquebrantable en el cumplimiento de 
sus deberes”. 



14) En ese momento, Jesús me instruyó regalándome la 
Gracia de mostrarme pasajes de Su Vida y fui 
contemplando ante mí muchas escenas.  Por ejemplo, 
vi cómo en esa época existían las sinagogas o casas de 
oración en todos los pueblos y aún en las pequeñas 
aldeas, donde acudían los judíos para hacer su 
oración y la lectura y aprendizaje de las Sagradas 
Escrituras. Yo pensaba que solamente había esas 
sinagogas en las grandes ciudades. Ahora se me 
revelaba un mundo completamente desconocido, una 
época ignorada. 

15) En estas reuniones, el que presidía la oración o la 
reflexión, invitaba a una persona cualquiera a que se 
dirigiese a los demás. Los escribas interpretaban y 
exponían al pueblo las citas de las Sagradas 
Escrituras, pero no daban una opinión personal, sino 
que citaban más bien las opiniones de los Profetas, 
ancianos o sabios maestros. 

16) Pude ver a Jesús que iba predicando en las 
sinagogas partiendo de Galilea hasta Nazaret, el 
pueblo donde se había criado. 

17) En una de estas sinagogas, ocurrió que lo invitaron a 
leer las Escrituras. Todos estaban sentados en el suelo, 
Él caminó hasta el lugar donde se colocaba aquel que 
leía y explicaba las Escrituras. Su figura de pie allá, 
imponente, serena, era distinta a la de los otros 
hombres, aunque iba vestido como todos ellos.  Se veía 
que Su Presencia poseía una autoridad que nacía de 
adentro, como si lo iluminara una luz propia… 

18) Todos pusieron su atención en ese Hombre que 
imponía respeto. Su mirada clara repasó por un 
momento a toda la asamblea, apenas un parpadeo y 
muy dentro de Él esa oración continua con el Padre. 



 16

19) Se oyó Su voz, llena de matices, dando lectura al 
rollo que contenía la profecía de Isaías: “El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a 
los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la 
libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del 
Señor” (Is 61, 1-2) (Lc 4,18-19) . 

20) Luego de enrollar la Escritura y entregarla al 
Ministro, nuevamente miró a toda la asamblea, 
levantó un poco la cara y con autoridad dijo: “Esta 
escritura que acaban de oír, se ha cumplido hoy”. Vi 
claramente a toda la asamblea en absoluto silencio, no 
sé si desconcertados pero sí maravillados por la 
personalidad tan segura del Señor. 

21) Esos hombres Nazarenos, como todos los Israelitas, 
habían estado esperando al Mesías, pero hecho a su 
medida. Nunca percibieron que el que esperaban 
había estado compartiendo con ellos varios años de 
Su Vida, como un carpintero, hasta ese sábado. 

22) Él sabía que no sería bien recibido justamente allá, 
porque ningún Profeta fue jamás bien recibido en su 
propio pueblo, entre los suyos. Así fue que, cuando Él 
empezó Su predicación y citó al Profeta Elías y luego 
al Profeta Eliseo, se encolerizaron, porque 
consideraron un atrevimiento Suyo el compararse con 
ellos. 

23) No quisieron abrir su corazón, se pusieron de pie, 
sin el menor respeto al Templo, y comenzaron a 
levantar los puños y a amenazar a Jesús que los 
miraba imperturbable, más bien con compasión. Esta 
actitud del Señor los ponía aún más furiosos, de 
manera que cuando Él fue pasando por entre ellos 
para salir, lo empujaron hasta afuera y luego lo 
persiguieron, profiriendo insultos, y acosándolo 
amenazaban con matarlo. 

24) Jesús pasó delante de ellos, y sin responder a sus 
insultos y amenazas se fue con tristeza en el espíritu, 
porque no habían entendido las Escrituras, porque no 
se dejaban liberar de sus miserias. Se fue sereno y 
majestuoso; tanto, que al final no se atrevieron a 
tocarlo. 



25) Me doy cuenta de que hoy, igual que ayer, lo 
profundo del corazón humano guarda siempre la 
esperanza de una Buena Noticia. A través de los 
siglos, los hombres han ido “materializando” esta 
espera, y así se han ido entregando a la búsqueda 
desenfrenada de un “paraíso terrestre”. 

26) El hombre sueña todavía con prometedoras 
novedades, como la próxima era de los "viajes 
espaciales"… Todos esperan siempre un futuro mejor. 

27) Gran parte de la humanidad, todavía postrada en 
las tinieblas, necesita una intensa luz, que únicamente 
encuentra quien le abre a Jesús su vida, lo acepta y 
vive en Él. Sólo ese hombre o mujer puede decir que 
es un ser liberado, lógicamente a pesar de sus 
limitaciones y miserias personales. 

28) Así como el Antiguo Testamento fue guía para el 
pueblo de Dios, las Sagradas Escrituras deben hoy 
iluminarnos, liberarnos y guiar nuestra existencia. 
Jesús no sólo Ha dicho un montón de palabras, Él es 
la Palabra de Dios misma. Su misión consistía en 
anunciar y comenzar a realizar el Reino: un mundo 
nuevo para los hombres, una nueva manera de vivir. 

29) Jesús es esa Palabra que hoy nos invita a reunirnos 
e incorporarnos a Su Iglesia. Jesús es la Palabra que 
nos juzga y así nos libera de las tinieblas, de los 
momentos de incertidumbre y desorientación. Jesús 
es la Palabra que nos exige una continua conversión. 
Jesús es la Palabra que llena de sentido nuestra vida y 
abre los corazones de los hombres a la esperanza. 

30) Jesús no quiso deslumbrar a Su pueblo con el brillo 
de Sus milagros: no realizó ante ellos la multiplicación 
de los panes y peces, ni convirtió el agua en vino 
simplemente para avalar Su misión. Más bien se basa 
en Su acción diaria, cuando evangelizaba a los pobres, 
anunciando el perdón y devolviendo “la vista a los 
ciegos”, la libertad a los presos del pecado, y 
pregonando “un Año de Gracia del Señor.” 

31) Es el Espíritu el que lo mueve, y únicamente es en 
el Espíritu Santo que va a poder llevar a cabo Su 
misión hasta el final, porque ante la fuerza del Santo 
Espíritu, todo lo que viene del hombre pierde su 
consistencia y fracasa. Las palabras proclaman las 
obras y nos vienen a explicar su misterio. De ahí en 
adelante, nos confirmará, al cumplir con Su misión 
Salvífica, el Reino de Dios que anunciaba al decir: 
“Esta escritura que han oído hoy, se acaba de cumplir.” 

32) Lo mismo podemos decir los seguidores de Jesús 
cada vez que algún pobre reciba atención nuestra, o 
un pecador el perdón, o un enfermo la curación o la 
asistencia digna: “¡Se está cumpliendo la 
Escritura!”. 
33) Cada vez que un hombre trabaja para que los otros 
hombres conozcan el Evangelio, para que sepan que 
son hijos de un Dios bueno que los ama y que son 
hermanos de los otros “¡Se está cumpliendo la 
Escritura!”. 
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34) Cada vez que hombres y mujeres se acercan a Jesús 
y acogen Su Palabra con fe “¡Se está cumpliendo la 
Escritura!”. 
35) Toda vez que un hombre repite que quiere vivir en 
un mundo de amor y no de guerra, cada vez que un 
hombre proclama que es preciso darse la mano de 
verdad, olvidar rencillas, rencores y posturas 
irreconciliables “¡Se está cumpliendo la Escritura!”. 

36) Jesús me dijo entonces: “Vine a liberar al hombre 
para que se sintiera ‘precisamente hombre’, capaz 
de utilizar su inteligencia y su voluntad con 
rectitud. 
37) Quise que el hombre fuese capaz de levantarse 
contra él mismo, penetrando en lo más profundo de 
su ser para acabar de derribar lo que de antiguo y 
feo lleva dentro, para que aflore lo que posee de 
espléndido y admirable, arrojando lejos de sí las 
cadenas de su egoísmo, de todo aquello que lo hace 
sentirse el centro del universo, desestimando a 
todos los demás seres que lo integran. 
38) Quise que fuera capaz de sentirse, con todas 
sus consecuencias, hijo y heredero de Dios y 
hermano de los hombres. 
39) Vine para liberar al hombre del pecado que 
encierra en sí la inversión de la escala de valores, 
que hace que en lugar de buscar el Reino de Dios y 
su justicia, el ser humano busque la propia y 
directa satisfacción por encima de todo. 
40) Vine a liberar al hombre, para que desapareciera 
en la tierra el odio, la guerra, la violencia, la 
prepotencia, el dolor innecesario causado por sus 
propias manos: la injusticia, la miseria, la opresión, 
la intolerancia. 
41) Vine para construir el hombre nuevo, capaz de 
colaborar en la realización de la nueva tierra y de 
los cielos nuevos. Por eso pude decir que en Mí se 
cumplía la Escritura que en aquel momento acababa 
de leer y que hablaba de la liberación del hombre.” 
42) Jesús sabía que, además de los romanos, eran los 
escribas y fariseos los que oprimían diariamente a ese 
pueblo, que debía soportar las estructuras opresoras 
de su época. Por eso durante su predicación hablaba 
tanto de “el Reino de los Cielos”… 

43) Es que Jesús llevaba el Reino de Dios en Sí mismo y 
quería mostrarnos que el Plan de Dios era muy 
distinto de aquella realidad –como lo es hoy de la 
nuestra- para darnos la esperanza y la fuerza que nos 
permita trabajar para cambiar las cosas. 

44) Por eso diría un día a Sus discípulos: “¡Dichosos los 
ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que 
muchos profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, y 
no lo vieron, y oír lo que oís, y no lo oyeron” (Lc 10, 23-
24). 

45) El Reino de Dios no era para Jesús una visión 
lejana. El mismo Jesús estaba en medio de ese Reino, 
empeñado en la lucha contra otro reino: el de las 
tinieblas. Como no podemos nosotros, por nosotros 
mismos, luchar contra ese reino oscuro, viene Él para 
que la fuerza de Dios se despliegue en la debilidad 
del hombre. 

46) Jesús no quiere que, al igual que Nicodemo, lo 
veamos únicamente en la oscuridad, de noche, para 
no ser criticados por la sociedad como “fanáticos” o 
“demasiado piadosos”. ¡Bendita piedad si ella te va 
a llevar al Cielo! ¡Bendito fanatismo si tienes el 
valor de hacer lo que quiere Jesús! Debemos todos 
dar testimonio abierto de nuestra Fe. 

47) Como el Reino es el don de Dios por excelencia, el 
valor esencial que hay que adquirir a costa de todo lo 
que se posee, debemos tener la certeza de que a ese 
“conocimiento de Cristo”, debe seguir una necesaria 
decisión: hay que convertirse, debemos buscar 
continuamente el rostro de Dios para poder abrazar 
las exigencias de ese Reino. No será jamás algo que se 
pueda considerar como un salario debido en justicia: 
Dios contrata libremente a los hombres en Su Viña y 
da a cada uno de Sus obreros lo que le parece bien. 
(Mt 20, 1-16). 
48) Pero hay que tomar en cuenta que si bien todo es 
gracia, los hombres debemos responder a esta gracia, 
y para ello se requiere un alma de pobre, una actitud 
de niño, una búsqueda activa del Reino y de Su 
justicia, la perseverancia en medio de las 
persecuciones, el sacrificio y donación de todo lo que 
se posee. En síntesis, una justicia mayor que la de los 
fariseos: El cumplimiento de la Voluntad del Padre, 
especialmente en lo que toca al amor fraterno. 

49) Todo esto es un requisito para aquel que quiera 
entrar, ya desde ahora, en el Reino de Dios. 

50) Aún ahora nos dice Jesús: 

51) “Los insto a que trabajen en su apostolado, no 
para ser vistos por los hombres, sino para 
agradarme y ayudarme a salvar a los hombres, sus 
hermanos. Su trabajo debe ser realizado todo y 
únicamente por Dios, que es quien bendice sus 
obras y afanes”. 
52) Sin embargo, en gran medida estos signos de 
autenticidad no se producen si no existe la fe. Es 
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decir, la fe se confirma por los hechos, pero los hechos 
no se dan sin la fe. Por ello, los que creen ven, pero los 
que no creen no pueden ver. 

53) El Señor ofrece paz y sosiego a cuantos se hallan 
oprimidos por las angustias de la vida. El corazón 
compasivo de Jesús nos ofrece el descanso y el 
consuelo para todas nuestras penas. 

54) Por eso es que los trabajos y los sufrimientos, 
aceptados como permitidos por la mano de Dios y 
mirados con un criterio sobrenatural, lejos de ser una 
carga son un beneficio para todo ser humano, puesto 
que nos abren las puertas del Cielo. 

55) El plan de la salvación se realiza por obras y 
palabras intrínsecamente unidas. Así vemos que en la 
predicación de Jesús, los hechos acompañan a las 
palabras. Él anuncia una palabra que se cumple: los 
signos acompañan a la predicación. 

56) Él quiere guiarnos explicándonos los pasos que 
debemos dar para edificar a ese hombre nuevo, que 
será parte de una nueva humanidad, en la que 
podamos vivir como verdaderos hermanos. 

57) Pero tomemos en cuenta, a la hora de evangelizar, 
que la fe nace de la experiencia que otro ha vivido, y 
nos ha transmitido. 

58) Si esta experiencia nos resulta convincente por los 
efectos que hemos visto en ella, entonces crece la fe en 
nosotros y nos acercamos para poder recibir la 
salvación. 

59) Así, la edificación de nuestra vida, el testimonio de 
haber tenido ese “gran encuentro” con Jesús, debe 
servir para sembrar la semilla de fe en la que Dios 
colocará Su Gracia, para salvar a otro hermano. 

 

 

 
 

CAPÍTULO V - EL REINO DE DIOS 

ESTÁ CERCA 

na tarde el Señor me regaló la siguiente visión 
que me impresionó muchísimo y fue de hermosa 

enseñanza. Lo vi en un lugar de Galilea, en una aldea 
llamada Cafarnaúm, y entró en una de estas casas o 
sinagogas donde se oraba. 

2) Yo veía a un hombre desaseado, con la ropa muy 
sucia, que se revolcaba y gritaba, poseído de un 
espíritu inmundo, era la presencia evidente del 
enemigo de Dios y destructor del hombre. Después de 

que pasó la visión, tuve la clara certeza de que así es 
el hombre que está en pecado, caído, sometido a las 
fuerzas del mal e incapaz de entrar en comunión con 
Dios. 

3) Mientras miraba todo aquello, Jesús me iba 
hablando, me explicaba que había muchos exorcismos 
en esa época y que eran unos ritos largos, extraños y 
complicados por la cantidad de fórmulas y de gestos, 
que dejaban ver su origen mágico. 

4) A pesar de que el poseso habló a Jesús de manera 
ofensiva y burlona, pude advertir que el mal espíritu 
estaba temeroso, porque sabía que había llegado 
Aquel que iba a destruirlo. 

5) Entonces Jesús me explicó: “El pueblo y la religión 
en ese momento creían que si una persona sabía el 
nombre de otra, sin conocerla, era porque había 
algo de magia, y la gente se asustaba ante dicho 
reconocimiento. Por eso se asustaron las personas 
que allá estaban, cuando aquel endemoniado dijo 
saber que Yo era: “El santo de Dios”. 
6) No negué aquella afirmación, porque sabía quién 
verdaderamente era el que hablaba a través de 
ese hombre, pero con autoridad mandé callar y 
salir de ese hombre al espíritu del mal sin admitir 
ninguna influencia.” 
7) Cuando Jesús estuvo ante ese poseído, no pronunció 
palabras extrañas e incomprensibles, ni ofició ningún 
rito misterioso. Simplemente lo señaló con el dedo 
índice y ordenó al mal espíritu que callara y se fuese: 
"¡Cállate y sal de este hombre!", dijo en voz alta, y el 
espíritu se vio obligado a obedecer. Aquel pobre 
hombre, libre del espíritu malvado, recobró su sano 
juicio, mirando sorprendido y agradecido a su 
salvador. 

8) Y aquí vemos cómo es que el milagro no va contra 
las fuerzas de la creación, sino que hace brillar de 
manera maravillosa el Señorío de Dios sobre la 
naturaleza y la historia, para llevarnos a la convicción 
de una plenitud en la unión con Dios, de aquella 
felicidad por la que la creación entera gime y sufre 
dolores de parto. 

9) Pienso en tantos hombres y mujeres que quieren ser 
sanados, que quieren ser liberados de su mal, pero no 
hacen ningún esfuerzo por sacar de sí mismos lo que 
generalmente es la causa de todos sus males: el 
pecado. El primer paso para ser sanados es reconocer 
nuestra condición e incapacidad. 

10) Lamentablemente, cuando las personas se sienten 
mal recurren a “otro tipo de medicinas”, que incluyen 

U
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desde adivinos hasta charlatanes, para superar su 
etapa de crisis, debido al gran vacío que hay en sus 
vidas. 

11) Sería mucho más fácil y productivo que recurrieran 
a la Fuente de todo Bien, pero ninguna persona puede 
disfrutar de la protección Divina si primero no 
reconoce a Jesús como a su Señor. 

12) Los milagros de Jesús son parte de Su predicación. 
Aquellos milagros fueron el cumplimiento de Su 
Palabra…. ¡Y pensar que hay personas que todavía 
dicen que no existen los milagros...! Es que donde la 
predicación de Jesús, Su Persona, no son acogidas con 
algún grado de fe, Jesús no obra milagros. Así sucedió 
ante un grupo de hombres cerrados ya de antemano, 
como Sus paisanos de Nazaret, los fariseos y tantos 
otros, porque donde no hay fe nunca será percibido el 
milagro. 

13) El hombre de hoy no se da cuenta, o difícilmente 
quiere aceptar que la primera condición que necesita 
para iniciar un proceso de sanación o liberación de 
algún tipo de mal (moral, espiritual o incluso 
corporal) es abrirse humildemente para recibir la paz 
que Jesús quiere llevar a su alma. Esa paz únicamente 
se obtiene cuando uno está consciente de que debe 
aceptar la Voluntad de Dios, Su ley, Sus 
mandamientos. 

14) Jesús me dijo entonces: “Cautivo no es únicamente 
el hombre que está en una cárcel, sino todos 
aquellos hombres y mujeres que están repletos de 
egoísmo, de pasiones desordenadas, quienes están 
presos de los vicios... 
15) Cautivas son aquellas personas que están presas 
de las cosas que están de moda, de las 
propagandas alienantes, que las llevan a querer 
poseer con un ansia exagerada aquel objeto o 
situación que han convertido en su ideal. 
16) De alguna manera, todos los hombres y mujeres 
son cautivos y es por eso que vine Yo, para 
liberarlos y hacer que Me reconozcan.  Pero, para 
encontrarme, hace falta buscarme y reconocerme… 
17) Yo quiero que sean libres, pero únicamente serán 
libres cuando sepan acoger y valorar las voces 
proféticas que muchas veces incomodan y que los 
invitan a seguir buscando el Reino de Dios, 
anunciando la Buena Nueva. 
18) El pretender cegarse a ello, tal vez sea la causa 
de tanta acción ambigua en la misión de la Iglesia 
y en cada uno de los hombres.  La misión es una 
sola: seguirme.” 

19) La liberación, la sanación, vienen del 
reconocimiento de Jesús como Dios, es un 
reconocimiento que debe asimilarse en la mente y 
transmitirse desde el corazón, con las acciones y con 
la boca. Este reconocimiento nos conduce al 
arrepentimiento de todos nuestros pecados y ofensas 
a ese Ser Supremo que nos Ha dado la vida, que nos 
Ha salvado y que vive entre nosotros. 

20) Jesús dijo que con frecuencia, no sabemos lo que 
hacemos quienes nos alimentamos con el Cuerpo y 
Sangre del Señor, así como no saben lo que se pierden 
los que rechazan ese alimento. Él lo dijo así: “Fui Dios 
en la carne, no fui mitad Dios y mitad Hombre. 
Nunca perdí Mi Divinidad, por tanto fui plenamente 
Dios y continué existiendo como Dios al 
encarnarme. De este modo, añadía naturaleza de 
Hombre a Mi Eterna naturaleza Divina, y era 
plenamente Hombre. Esta es la unión Hipostática. 
21) Ahora veamos lo que sucede cuando ustedes 
reciben Mi Cuerpo y Sangre como alimento. Cuando 
Mi Naturaleza Divina se une plenamente a la 
naturaleza humana del hombre, no figurativa sino 
real y plenamente, el hombre se hace uno con Dios 
por ese alimento Divino. Yo Me transformo en 
ustedes y ustedes se alimentan con Cuerpo y 
Sangre que fue humana, pero también Divina y por 
lo tanto pasan a ser parte de esa única unión con 
la Trinidad.” 
22) Cuando Jesús habló del Reino de Dios e hizo 
comparaciones con el tesoro escondido, con la perla 
preciosa, expresó: “Cuando aquel hombre Me 
preguntó si debía dejar su profesión, su trabajo y 
su posición social para conseguir el Reino de Dios, 
le respondí que  más bien debía aprender a usarlo, 
porque aquel que se apega a los bienes materiales 
que posee y está dispuesto a sacrificarlo todo por 
conservarlos, descubrirá al fin que todo lo que 
acumuló en la tierra, no tiene valor ninguno en el 
Reino de los Cielos.” 
23) Sabemos que si el milagro es la Palabra cumplida, 
donde no hay fe, no es percibido el sentido profundo 
del milagro. Por ello dice Jesús: “Dichosos los que crean 
sin haber visto” (Jn 20,29). 

24) Esos son, efectivamente, los que viven el milagro. 
El Reino de Dios no se cubre de embalajes aparatosos, 
ni de manifestaciones espectaculares, o llenas de 
ciencia. El Reino de Dios viene como Jesús, bajo la 
figura del Siervo, sin dejarse sentir, sin triunfalismos, 
sin apariencias, pero es capaz de transmitirle al 
espíritu bien dispuesto la convicción de que viene de 
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Dios. Por eso es que debemos estar atentos, ya que 
muchas veces, a través de una circunstancia, de una 
persona, de una lectura, de una canción, etc., es el 
Señor mismo Quien se nos manifiesta. 

25)¡Cuántas personas que hablan de redención... de 
liberación...! ¡Cómo se pasan el tiempo en discursos y 
discusiones sobre determinada doctrina…!  ¡Y eso es 
todo…! No han logrado sanar ojos ciegos, ni liberar 
de la esclavitud a sus hermanos, que se sienten presos 
de las tinieblas del pecado… 

26) La humanidad está viviendo en un mundo que 
quiere prescindir de Dios, un mundo torpe y hostil, 
indiferente, individualista y cruel, en el cual debería 
volver la fresca alegría de escuchar la Palabra de Dios, 
como antídoto al veneno que dejan las múltiples 
palabras huecas que hoy con su banalidad van 
ahogando la libertad del ser humano: telenovelas, 
revistas de chismes, canciones absurdas, 
conversaciones estériles, etcétera. 

27) El Señor nos dice: “Yo hablaba a Mis Discípulos 
abiertamente, en tanto que a otros les hablaba con 
parábolas, porque ellos Me seguían, porque para 
ellos Yo era el todo que necesitaban y esto hacía 
que les entregara la plenitud de la Verdad, la Luz, 
lo mismo que hago hoy a quienes Me abren el 
corazón para recibirme en plenitud.” 
28) Si analizamos únicamente las parábolas del Reino 
de Dios veremos que ellas nos vienen a enseñar que, 
lo que verdaderamente importa, no es el aspecto 
exterior que deslumbra a los hombres sin nutrirlos 
espiritualmente, sino la Gracia de Dios, que está 
oculta en el quehacer cotidiano, en la vida ordinaria 
de los seres humanos, pero condicionada a que nos 
acerquemos a buscar esa Gracia, a que busquemos en 
las Sagradas Escrituras el Rostro de Dios. 

29) Una vez que hemos decidido llegar hasta Jesús, 
debemos calmar esa sed que nuestro espíritu siente. 
Es decir que, cuando lo hemos reconocido, debemos 
dar todavía cada uno de los pasos que nos faltan. 

30) Todo nuestro reconocimiento nos indica que sí, 
creemos en que Jesús es el Hijo de Dios, sí estamos 
concientes; pero sin la ayuda de la Gracia, sin el poder 
del Santo Espíritu, no podremos descubrir 
verdaderamente Quién es Jesús. 

31) Cuando sentimos que hemos encontrado esa “perla 
preciosa”, debemos arrodillarnos ante Dios, como 
aquel centurión que dijo ante la Crucifixión: 
“Verdaderamente, este Hombre era el Hijo de Dios” 
(Mc 15,39); como Tomás, Su Apóstol que al ver a Jesús 

Resucitado y mirar y tocar Sus llagas, cayó de rodillas 
y le dijo: “Señor mío y Dios mío”… (Jn, 20-28) 

32) Ese es el momento de decirnos: “Este es el Señor de 
mi vida, Jesús es mi Salvador, el Hijo vivo de Dios 
vivo” , y pedirle perdón por no haberlo buscado en el 
pasado, o por haberlo tratado tibiamente… o por 
haberle dado la espalda tantas veces, aún habiéndolo 
encontrado… Y una vez llegado el profundo 
arrepentimiento, debemos abrirnos a toda la lluvia de 
Gracias que anhelan bajar del Cielo para cubrirnos. 

33) De este modo veremos que el arrepentimiento abre 
la puerta hacia un nuevo lugar en el que no habíamos 
estado nunca: Un hermoso jardín, cálido, lleno de 
aves, de flores y fragancias desconocidas. En ese 
jardín nos espera el Amor… Es como un anticipo del 
Cielo que nos espera en la eternidad, donde no 
existirán los males ni los malos. 

34) Ahí, en ese hermoso lugar está Jesús para que te 
apoyes en Él, para conducirte del brazo por cada 
rincón y enseñarte las cosas que jamás pensaste que 
existían. 

35) Allí está Él contemplándote, lleno de ternura, 
sirviéndote la comida si tienes hambre, ofreciéndote 
agua fresca y pura si tienes sed. Haciendo pausas, 
invitándote a descansar de cuando en cuando para 
que no te fatigues. 

36) Allí está Él, cubriéndote con Su manto, para que el 
sol no te queme mucho ni la lluvia te moje 
demasiado. Dándote Sus manos por las que pasan dos 
halos de luz radiante, para que te sostengas cuando 
tus pies resbalen, y el Poder de esas llagas, que fueron 
aceptadas por Amor a ti, hace que nuevamente te 
levantes confiado y con renovadas fuerzas. 

37) Entonces es cuando descubres que el “Yugo” que Él 
te pide que lleves, no significa gran cosa, que es ligero 
y suave, como Él mismo lo promete. 

38) Es el momento de leer las Sagradas Escrituras, de 
que leamos el Evangelio en comunión con los 
cristianos de los primeros siglos, para quienes leerlo 
no era un simple deseo de saber o de cumplir, o de 
pasar el tiempo… sino un contacto verdadero con 
Jesús. 

39) Y si somos capaces de tener ese encuentro con Él, 
no podemos dejar de llevarlo a nuestros hermanos, 
especialmente a quienes más lo necesitan. 

40) La justicia de la que hablan los profetas es una 
justicia social. El Reino de Dios que predica Jesús es 
un Reino de santidad y de amor, pero también es un 
Reino de libertad y de justicia. Por eso Jesús nos repite 
que Ha venido para liberar al Hombre de todos sus 
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cautiverios, de todas sus opresiones, señala 
directamente al corazón del ser humano para hacerle 
comprender que es de allí de donde salen las 
impurezas. 

41) Si bien es cierto que no es posible seguir por el 
camino de Dios, si no nos entregamos en Sus manos y 
no recibimos Su soplo vivificante, debemos estar 
conscientes de que nunca podremos liberarnos y 
seguir por ese camino sin oración y generosidad. 

42) Al respecto nos dice: “Su entrega a los demás, su 
generosidad, abre Mis manos que providentemente 
los llenan con abundancia, para que puedan así dar 
más todavía, dar muchísimo más y volver a recibir, 
para siempre salir al encuentro de las inmensas 
necesidades de sus hermanos. Eso los hará 
sentirse libres, así justificarán su paso por la 
tierra.” 
43) Sentirse libre quiere decir llegar a paladear el sabor 
y gusto profundo de la verdadera pureza de 
intención. Es verdad que para sentir la liberación 
interior es necesaria la justicia, pero lo imprescindible 
es la gracia, el amor y el perdón, que son lo único que 
aquieta el corazón del hombre... Pero no podemos 
tener todo esto si no tenemos el verdadero “encuentro 
con Jesús”. 

44) Los primeros cristianos se sentían verdaderos 
esclavos de Cristo, y trabajaban “para Él” como en ese 
tiempo hacían los esclavos: estaban las 24 horas del 
día a Su servicio porque Él era “su Señor”… 

45) Hoy parece que el nombre de “Señor” se ha 
convertido en un título de honor simplemente, 
pareciera que se hubiese diluido el sentido de respeto 
y de obligación que generaba el hecho de reconocerlo 
como “el Señor”… 

46) Jesús ya dijo una vez que no todo el que le diga 
“Señor, Señor…”, entrará en el Reino de Su Padre, 
sino el que haga la Voluntad del Padre. 

47)¿Cuántos hacemos verdaderamente la Voluntad del 
Padre, pese a pedir muchas veces “Venga a nosotros 
Tu Reino” y decirle “hágase Tu Voluntad”?  Jamás 
podrá ser realidad en nosotros el Reino de Dios si no 
aprendemos a hacer Su Voluntad. 

48) Hay personas que dicen: “yo tengo treinta fotos...”, 
o “...cien estampas, con el rostro de Jesús” o “a mí me 
encanta estar con Jesús, ir a pasarme horas delante de 
Jesús”, o “yo he mandado a imprimir cien playeras 
con la cara de Jesús”... 

49) Todo aquello no nos sirve de nada si no cumplimos 
Sus mandamientos, si no estamos haciendo lo que Él 

nos manda. Si no estamos amando a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos, como Él nos lo enseñó. 

50) Debemos aprender y entrenarnos en practicar el 
mandamiento quizás más difícil de cumplir: amar al 
prójimo con todas sus consecuencias, perdonándolo, 
ayudándolo, alentándolo, enseñándole. 

51) ¡Qué fácil que nos resulta a menudo seguir el 
ejemplo de aquel sacerdote y del levita –de la 
Parábola del Buen Samaritano- que dejaron al hombre 
herido a la vera del camino, y que pasaron de largo 
para no mirarlo, porque les estorbaba…! 

52) ¡Qué difícil, por el contrario, es reconocer a Dios en 
el rostro del necesitado, en la cara demacrada de 
aquel que reclama nuestra ayuda… aquel interno que 
está esperando nuestra visita en una penitenciaría, 
que necesita de alguien que lo escuche, de alguien 
que le lleve un libro que le hable de Dios! 

53) Cuántos de nosotros, por comodidad o temores 
infundados decimos: “No, ahí sí que no, a una cárcel 
no entro yo. Envío ayuda, pero yo no voy a ir allá”. 
Pues ahí está Dios esperándote, esperando por ese 
libro que puede ayudarlo a salvarse, aguardando por 
ese “Algo” que lo ayude a mantener o acrecentar su 
fe. 

54) Lo mismo sucede en los hospitales, en los asilos, en 
los orfanatos, y aún en la calle... ¡Cuántas gentes 
necesitadas de Dios están esperando por nosotros, 
mientras que quizás ni las vemos! 

55) ¿Nos damos cuenta de cuántas personas pierden su 
alma por nuestra falta de compromiso, por nuestra 
comodidad, por no llevarles “al Señor de nuestra 
vida”...? 

56) Y es una mentira afirmar que Jesús es nuestro 
Señor si, en el mejor de los casos, nos conformamos 
con enviar un sobre con dinero para que alimenten al 
hambriento o vistan al necesitado… De cierto que eso 
es bueno, pero es necesario también ver el Rostro del 
Señor, las tantas máscaras detrás de las cuales se 
oculta Dios para llamarnos a una auténtica 
conversión. 

57) Tengo un retrato de Jesús que es precioso y me 
encanta mostrarlo a todos. Detrás de esa pintura hay 
un verdadero milagro. Todo el mundo queda 
encantado con ese rostro y dice: “¡Qué hermoso!”. 

58) Es el momento en que yo pienso, y muy seguido lo 
digo: ¿Qué dirías si lo vieras detrás de un harapiento 
sucio, o de un anciano de rostro deteriorado?  ¿Qué 
dirías si lo vieras en aquel hermano que está en la 
cárcel, tachado por la sociedad, acusado de homicida, 
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de ladrón, de estafador…?  Y Él está allá, detrás de 
todos esos rostros. 

59) ¿O estamos como los fariseos, que decían a Jesús 
“maestro” porque consideraban que Jesús era un 
maestro y nada más…? ¿O como Judas, que durante 
la última cena llama “maestro” a Jesús, desafiándolo y 
entristeciéndolo al preguntarle cínicamente si sería él 
quien lo traicionaría, para más tarde volver a llamarlo 
“maestro” en el momento de entregarlo a los soldados 
romanos, en el Huerto de Getsemaní, con un beso en 
la mejilla? 

60) ¿No sería mejor decir, como Pedro cuando trató de 
caminar hacia Jesús sobre las aguas y vio que no 
podía llegar hasta Él: “sálvame, Señor, que me 
hundo”…? Para los Apóstoles Jesús era su Señor, 
porque creían en Él y hacían lo que Él les decía. 

61) Jesús dijo.”Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”, 
no dijo: “los caminos, las verdades…” Para Jesús 
existe una sola vía, un solo Camino y es Él mismo. 

62) Jesús describe El don más grande que Él mismo 
quiere hacernos, de esta manera: “Quiero estar 
siempre presente en medio de ustedes y esta es la 
plenitud de su existencia, la abundancia de la cual 
quiero colmarlos. Por eso como un anticipo de este 
momento, mido la dimensión comunitaria de su 
espiritualidad. Quienes viven la unión, quienes 
practican el amor recíproco, recibirán Mi Presencia 
en medio de ellos.” 

 



63) Jesús proclamaba “unos tiempos nuevos”, es decir, 
un presente distinto a cuanto le había precedido. Vino 
a decirnos que el hombre es libre, pero para poder 
liberar a los demás, debe antes liberarse 
interiormente; estar plenamente consciente de que los 
ídolos, sean de la naturaleza que fuesen, atan, 
encadenan y destruyen. 

64) Vino a sanarnos de todas esas idolatrías, para que 
una vez limpios y purificados, pueda Él convivir con 
nosotros como el centro de nuestra vida, como el 
Personaje más importante en nuestra familia, como 
parte imprescindible de nuestra intimidad y nuestros 
sentimientos. 

65) Muchas veces confundimos los términos, o hay 
demasiadas caretas en una palabra, en un rótulo que 
ponemos a las personas... y por supuesto, hay 
también mil interpretaciones. En mi opinión personal, 

tenemos una idea distorsionada de lo que es un 
hombre convertido y lo que es un hombre ateo. 

66) Yo creo que el no creyente o ateo no es sólo el que 
se pone ese rótulo para impresionar a su entorno, sino 
también aquel que jamás lleva una “Buena Noticia” a 
los pobres, el que no hace ni el menor esfuerzo por 
contribuir a que el hombre se libere de las sutiles 
redes en que se encuentra preso; el que prefiere no 
pensar en los sufrimientos de los enfermos; quien no 
hace ni el más pequeño esfuerzo por romper el velo 
de ceguera que cubre los ojos de su hermano; o no 
siente ganas de abrazar a un anciano solitario, a un 
niño desamparado… 

67) Jesús Ha venido a salvarnos, a bendecirnos, pero 
hay que tener en cuenta que Dios no puede bendecir 
mientras exista el pecado delante de Sus ojos. 

68) Jesús, por Su muerte, Ha abierto un camino para 
que en el futuro el hombre pueda gozar de las 
promesas cifradas en las Sagradas Escrituras, pero 
Dios no puede empeñar Su Palabra con la persona 
que no hace lo posible por cumplir Sus mandatos… 

 
Las gracias sean dadas a Ti, Jesús, 

Príncipe de la Paz, 
 

9 de enero de 2005 
Día del Bautismo del Señor 

 
 
 

Un reconocimiento especial para: 
 

Mi esposo Hugo, 
Mis hijos, Tatiana y Francisco, 

Mi nuera Cecy, 
Mis nietos: Eddy, Gustavo, Isabella Fernanda , 

Camila, Michelle y Laurita, 
David y Martha Lago, 

Mis hermanos, Eduardo y Anita 
 

Y a todos ustedes hermanos: consejeros, 
coordinadores, responsables, asesores, miembros y 

simpatizantes del Apostolado de la Nueva 
Evangelización, con respeto, amor, gratitud y 

esperanza: 
 

Catalina 
 

 
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APÉNDICE A 

DECRETO DE DERECHO CANÓNIGO DANDO PERSONERÍA JURÍDICA 

ECLESIÁSTICA AL APOSTOLADO DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN (ANE) 

 

ARZOBISPADO DE COCHABAMBA 
Casilla 129-Telfs.: (042) 56562 (042) 56563 

Fax (042) 50522-Cochabamba, Bolivia 
DECRETO 1999/118 

MONS.  RENÉ FERNÁNDEZ APAZA 
ARZOBISPO DE COCHABAMBA 

Considerando que los promotores del “Apostolado de la Nueva Evangelización” (A.N.E.) han 
presentado una solicitud con la correspondiente documentación para su constitución como 
asociación Católica privada. 

Que las finalidades y objetivos del  “Apostolado de la Nueva Evangelización” concuerdan con los 
señalados para el apostolado laical por el Concilio Vaticano II y por el Magisterio de la Iglesia 
Católica. 

Que según el Código de Derecho Canónico la autoridad eclesiástica legitima para constituir una 
asociación de fieles con carácter privado y otorgarle personería jurídica es el obispo diocesano 
dentro de su propio territorio (C. 312). 

DECRETAMOS 

Art. 1 – Aprobar la Constitución del “Apostolado de la Nueva Evangelización” (A.N.E.) con la 
categoría de asociación Católica privada, con personería jurídica eclesiástica a tenor del Código de 
Derecho Canónico (CC. 113-123, 298-329) y demás normas pertinentes. 

Art. 2 – Dar por revisado el Estatuto del “Apostolado de la Nueva Evangelización”, anexo a este 
Decreto. 

Exhortamos a los promotores, directivos y miembros de ANE a cumplir fielmente las finalidades de 
la Asociación y a promover la Nueva Evangelización bajo la guía del Magisterio de la Iglesia y de 
sus legítimos pastores. 

Es dado en el Arzobispado de Cochabamba el día primero de mayo de mil novecientos noventa y 
nueve. 

/Firmado/ 

      [Sello del Arzobispado]          +  MONS.  RENÉ FERNÁNDEZ A. 
            ARZOBISPO DE COCHABAMBA 

Por mandato del Sr. Arzobispo     / Firmado/ 

       ENRIQUE JIMENEZ, CHANCELLOR 
 

 

 
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APÉNDICE B 
¿QUÉ ES LOS ANE Y SUS 

MINISTERIOS? 
omos un movimiento apostólico de laicos, que 
hemos escuchado el llamado del Señor, y hemos 

decidido ponernos a su servicio. 
Tratamos de llevar la Buena Nueva del Evangelio 

a todos nuestros hermanos, para contribuir al 
establecimiento del Reino de Dios entre los hombres. 

Comprometidos con Jesucristo y con la Iglesia 
Católica, respondemos al insistente llamado de Juan 
Pablo II, manifestado en tres de las frases más 
repetidas a lo largo de su pontificado: 

“Sed santos”; “Es la hora de los laicos” y “Vamos 
a promover la Nueva Evangelización del mundo” 
Asumimos la responsabilidad de trabajar, con 
esfuerzo y creatividad, en la Nueva Evangelización, 
procurando utilizar estrategias y métodos eficaces para 
llamar a la conversión a los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo. 

Nuestros objetivos 
Difundir entre los hombres la presencia viva de nuestro 
Señor Jesucristo y ayudarlos a vivir su fe, de acuerdo 
con el Evangelio, unidos a María en la oración. 

Constituir pequeñas comunidades eclesiales 
“Casitas de Oración”, donde nos formamos en la 
oración y en el conocimiento del Evangelio, dentro de 
los lineamientos del magisterio de la Iglesia, procurando 
dar un testimonio de vida coherente con las enseñanzas 
de Jesús. 

Promover el crecimiento espiritual y humano de los 
integrantes del Apostolado, incentivando la vida 
sacramental de cada uno de ellos y propiciando el 
estudio de las Sagradas Escrituras, los documentos de la 
Iglesia, las biografías de Santos y el material 
bibliográfico propio del ANE. 

Los miembros del ANE tenemos el deber de 
evangelizarnos, evangelizar y asistir es decir y ayudar a 
los más necesitados, lo que no es otra cosa que 
“evangelizar” a través del testimonio y del ejemplo. 

Nuestros Ministerios 
“Vengan, benditos de mi Padre, y tomen posesión del 
Reino que ha sido preparado para ustedes desde el 
principio del mundo. Porque tuve hambre y ustedes me 
dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. 
Fui forastero y ustedes me recibieron en su casa. 
Anduve sin ropas, y me vistieron. Estuve enfermo, y 
fueron a visitarme. Estuve en la cárcel, y me fueron a 
ver. [...] En verdad les digo que, cuando lo hicieron con 

alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, me 
lo hicieron a mí” (Mt 25, 34-35. 40). 
Entre estos Ministerios destacan principalmente los 
siguientes: 

Salud de los Enfermos: 
Asiste espiritualmente a los enfermos y a sus familiares, 
especialmente en hospitales y otros centros de salud: a) 
Ayudando a “bienmorir” a los hermanos que se nos 
adelantarán en el camino, a través de la oración y la 
mayor frecuencia en la recepción de los Sacramentos; b) 
Consolando y fortaleciendo en Dios a los familiares de 
los enfermos. c) Invitando a los enfermos transitorios a 
ofrecer su dolor al Señor y a acercarse a Él 
aprovechando la circunstancia que están viviendo. 

Apoyo a la Iglesia: 
Busca los recursos para poder colaborar con la gente que 
necesita ayuda material: parroquias, religiosos y 
religiosas, seminarios, familias marginadas y de escasos 
recursos en general. 

Ministerio de Comunicación: 
Produce los mensajes de evangelización destinados a la 
difusión masiva, ya sea a través de la radio, la TV, 
videos, diarios, nuestra revista, Internet, cintas de audio 
y CD’s. 

Catequesis: 
Planifica, coordina y supervisa la formación catequética 
de los agentes del ANE y los contenidos del Catecismo 
en la evangelización que realizamos. 

Labor Penitenciaria: 
Acompaña a los hermanos que han tenido la desgracia 
de perder temporalmente su libertad, invitándolos a 
liberar el alma a través del Señor; recordándoles que hay 
una realidad distinta a ese duro medio que les rodea, y 
que nuestra verdadera esperanza debe estar puesta en 
Dios. En el Reclusorio de Mérida, nuestro Apostolado 
tiene a su cargo el módulo de enfermos de SIDA. 

ANE Pro-Vida: 
Trabaja incesantemente por difundir campañas en favor 
de la defensa de la vida y la paternidad responsable, y 
por lo tanto, en contra del aborto, la eutanasia y la 
clonación. 

CASANE 
Son los “Centros de Asistencia del Apostolado de la 
Nueva Evangelización”. Asisten en forma directa a los 
más necesitados, a través de comedores y roperos 
populares, dispensarios médicos, programas de 
catequesis y evangelización, programas de 
rehabilitación, planes de alfabetización, entrega de 
despensas , y servicios de consejería. 

S
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Casitas de Oración: 
Coordina el trabajo para el desarrollo ordenado de la 
estructura del ANE y promueve el vínculo entre los 
distintos grupos que conforman nuestro Apostolado. 

APÉNDICE C 
NOTA DEL ANE 

os libros de “La Gran Cruzada” forman parte de una 
colección de textos, que cuenta ya con más de 13 
volúmenes, cuyas enseñanzas transmiten la 

espiritualidad del Apostolado de la Nueva 
Evangelización (ANE), que se fundamenta en las 
Sagradas Escrituras y el Catecismo de la Iglesia. 

El ANE es un movimiento católico de laicos, que 
surge como respuesta al insistente llamado de Juan 
Pablo II a los bautizados, para que se comprometan en 
la tarea de promover la Buena Nueva de que Cristo ha 
muerto y resucitado para salvarnos del pecado. 

Como católicos que somos, nos sometemos 
completamente al Magisterio de la Iglesia, que sobre el 
tema de las “Revelaciones Privadas” expresa lo 
siguiente: 

Canon 66: “La economía cristiana, por ser alianza 
nueva y definitiva, nunca pasará; ni hay que 
esperar otra revelación pública antes de la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo” 
(Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática 
‘Dei Verbum’ 3 AAS 58) 

Sin embargo, aunque la Revelación esté acabada, 
no está completamente explicitada; corresponderá 
a la fe cristiana comprender gradualmente todo su 
contenido en el transcurso de los siglos.” 

“A lo largo de los siglos ha habido revelaciones 
llamadas ‘privadas’, algunas de las cuales han 
sido reconocidas por la autoridad de la Iglesia.  
Éstas, sin embargo, no pertenecen al depósito de 
la fe.  Su función no es la de ‘mejorar’ o 
‘completar’ la Revelación definitiva de Cristo, 
sino la de ayudar a vivirla más plenamente en una 
cierta época de la historia. 

Guiado por el Magisterio de la Iglesia, el sentir de 
los fieles (sensus fidelium) sabe discernir lo que 
en estas revelaciones constituye una llamada 
auténtica de Cristo o de sus santos a la Iglesia. 

La fe cristiana no puede aceptar ‘revelaciones’ que 
pretenden superar o corregir la Revelación de la 
que Cristo es la plenitud.  Es el caso de ciertas 
religiones no cristianas y también de ciertas sectas 
recientes que se fundan en semejantes 
‘revelaciones’. ” 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 cánones 66 y 67 

Como puede verse en el interior de nuestros libros, 
la mayoría de ellos cuentan con el debido 
“IMPRIMATUR”, otorgado por Obispos de la Iglesia 
Católica, de los Ritos Latino y Caldeo. Han sido 
traducidos a más de seis idiomas y son recomendados 
por varios obispos, quienes estiman que su lectura 
ayuda al crecimiento espiritual de los fieles católicos. 

Los primeros libros de esta serie de la “Gran 
Cruzada” no fueron impresos con el sistema offset, sino 
que se distribuyeron a través de fotocopias, tomadas 
directamente de los primeros originales transcritos. 

Con el correr del tiempo, muchas personas -
entendemos que con muy buena voluntad- colaboraron 
“retranscribiendo y poniendo formato a los textos” para 
luego fotocopiarlos, dado que “las copias de las copias” 
ya resultaban en ciertas circunstancias ilegibles... 
Lamentablemente, en estos procesos se cometieron 
demasiados errores, no sólo de ortografía, sino también 
de transcripción (tecleado), que en algunos casos 
terminaron por modificar el sentido de los textos, 
acarreándonos no pocos problemas. 

Precisamente por ese motivo, el Apostolado de la 
Nueva Evangelización, por sugerencia de algunos 
sacerdotes y obispos, ha decidido pedir a los lectores 
que, por ninguna causa y bajo ninguna circunstancia, 
estos mensajes sean transcritos nuevamente, sin la 
estricta vigilancia y la debida autorización de nuestro 
Director General. 

Apostolado de la Nueva Evangelización 

APÉNDICE D 
AYUDA AL ANE A AYUDAR 

Todos estos libros constituyen un verdadero regalo de 
Dios para las personas que desean crecer 
espiritualmente, y es por eso que el precio de su venta 
apenas permite cubrir los costos de impresión. 

Sin embargo, el Apostolado de la Nueva 
Evangelización, en su seguimiento de Cristo, 
desarrolla una vasta serie de obras de misericordia 
espiritual y corporal, atendiendo a indigentes en siete 
comedores y roperos populares, distribuyendo 
centenares de despensas con productos básicos de la 
canasta familiar, promoviendo las misiones 
evangelizadoras y catequéticas en pueblos alejados, 
apoyando espiritual y materialmente a nuestros 
hermanos de numerosas cárceles y hospitales 
(principalmente en América Latina), entre otras 
actividades... 

L
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Todo este trabajo puede ser realizado sólo gracias 
a la generosidad de las personas que, atendiendo la 
Voz del Señor, se solidarizan con los más necesitados y 
donan su tiempo, su esfuerzo, y los recursos 
materiales que pueden destinar a la caridad. 

Si la lectura de este libro ha generado en ti el deseo 
de ayudarnos en la edificación del Reino, contáctate 
por favor con nosotros, a través de las direcciones y 
teléfonos que se consignan en la última página de este 
libro. Los obreros siempre serán pocos para la 
abundante mies... 

Asimismo, si deseas aportar económicamente con el 
desarrollo de esta Obra, puedes enviando tu donación 
deducible de sus impuestos a la Renta Interna (IRS), a: 
Love & Mercy Publications, P.O Box 1160, Hampstead, NC 
28443, USA. Puede enviar su donación juntamente con su 
pedido de libros o videos, pero en cheque o giro (money 
order) separado, a nombre del “ANE-USA”, ya que las 
donaciones serán transferidas a la oficina principal de ANE 
Internacional. 

En el nombre del Señor, te agradecemos 
anticipadamente por la colaboración que pudieses 
brindarnos, y a El le pedimos que, generoso y 
providente como es, te recompense al ciento por uno. 

Que Dios te bendiga. 

Apostolado de la Nueva Evangelización 
 

LAS OFICINAS DE ANE 

www.a-n-e.net  -  www.jesucristovivo.org 

CASA CENTRAL: 
Calle 1- H N° 104 X 20 

Col. México Norte, C.P. 97128 
Mérida, Yucatán, México 

Telephone: (52) (999) 944 0540 
(52) (999) 948 30 05 

Telefax: (52) (999) 948 1777 

MERIDA Y PEDIDOS DEL EXTERIOR 

Merida - Mexico 
anemer@prodigy.net.mx 

Tel. (01999) 948-18-16 
(01999) 944-05-40 

Cochabamba – Bolivia 
0591 04 4295130 

ane.bolivia@gmail.com 

La Paz – Bolivia 
ane.lapaz.bo@hotmail.com 

Oruro – Bolivia 
ane.oruro.bo@gmail.com 

Tarija – Bolivia 

yrmteran@hotmail.com 

Santa Cruz – Bolivia 
myriamillescas@hotmail.com 

 
  CONTACTO PARA AYUDA: 

ane.internacional@gmail.com 

APÉNDICE E 
 LIBROS Y VIDEOS DISPONIBLES A 

TRAVÉS DE “LOVE AND MERCY 

PUBLICATIONS” 
ove and Mercy Publications es parte de una organización 
religiosa, educativa sin fines de lucro (aprobación IRS 

501c) dedicada a la difusión de libros, videos y otros 
materiales religiosos concernientes al gran Amor y 
Misericordia de Dios.  Como parte de su misión, esta 
organización distribuye, con la debida autorización, los libros 
que contienen los mensajes dictados por El Señor y la Virgen 
María a Catalina (Katya) Rivas, así como otros materiales 
relacionados a este tema.  El contenido de estos libros de 
Catalina, ha sido revisado por autoridades de la Iglesia 
Católica quienes han determinado que son consistentes con la 
fe y enseñanzas de la Iglesia.  Mayor información al respecto 
se puede encontrar al principio de cada libro.  

Todos los libros están disponibles sin costo alguno en el 
Internet en: www.LoveAndMercy.org y www.grancruzada.org .  
Conforme vayan saliendo las traducciones de los libros y 
folletos en otros idiomas, se las irá colocando, en versión 
electrónica, en la biblioteca de estas páginas Web, de donde 
las podrá bajar sin costo alguno.  Así mismo, estas paginas 
Web contienen información sobre las direcciones de otras 
organizaciones donde se pueden obtener copias de este folleto 
y otros libros de Catalina.  

Los libros y folletos de “Love and Mercy Publications” 
que tenemos a su disposición en este momento (o que lo 
estarán en un futuro cercano) son los siguientes: 

Libros testimoniales y devocionales 
Palabras de Jesús y Mary con las visiones a Catalina y 
reflexiones de Catalina, publicó entre 1997 y 2009:  

La Santa Misa: Una enseñanza profunda con un Imprimátur 
sobre la Santa Misa, que contiene visiones durante la Misa y 
mensajes dictados por la Virgen María y El Señor a Catalina 
que tienen la capacidad de profundizar nuestra experiencia 
espiritual durante la Santa Eucaristía.  Este es el mías leído de 
los libros de Catalina.  

La Hora Santa: Una devoción hermosa con un Imprimátur para 
leer y orar ante el Santísimo Sacramento que fue dictado por 
la Virgen María a Catalina.  El lector puede ver y 
experimentar el gran amor que la Madre de Dios tiene hacia el 
Santísimo Sacramento.  

L
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La Pasión: Reflexiones sobre el misterio del sufrimiento de El 
Señor y el valor que tiene en la Redención, como lo dictaron 
El Señor, Dios Padre y la Virgen María a Catalina.  Este es 
verdaderamente un relato muy profundo sobre la Pasión de 
Cristo con un Imprimátur que tocará muy profundamente y 
cambiará los corazones, y aumentará el amor a El Señor.  

Las Estaciones de la Cruz (Vía Crucis): Las meditaciones sobre 
la Pasión de Cristo en este libro fueron casi todas extraídas de 
“La Pasión”, un libro que fue dictado por El Señor a Catalina. 
El resto fue extraído de la Biblia.  Estas meditaciones están 
organizadas para seguir la tradicional devoción de “Las 
Estaciones de la Cruz”, que proveerán al lector la experiencia 
conmovedora de caminar con El Señor, y escucharle a Él 
describir y explicar Su Pasión según fue sucediendo. 

Providencia Divina: Una enseñanza profunda sobre la muerte y 
el Sacramento de la Reconciliación incluyendo visiones y 
mensajes dictados por El Señor a Catalina, como también su 
relato personal sobre las muertes de su madre y hermano en 
un plazo de días entre uno y otra en Junio 2003.  Este libro 
cuenta con una recomendación formal del Arzobispo Emérito 
de Cochabamba.  Este libro da mucha esperanza y consuelo a 
todos, pues todos en la vida, experimentamos la muerte de 
seres queridos, y en ultima instancia, experimentaremos 
nuestra muerte y nacimiento a la vida eterna.  El lector podrá 
también obtener un entendimiento mas profundo sobre los 
Sacramentos de la Reconciliación y la Unción de los 
Enfermos (o La Extrema Unción). 

Del Sinaí al Calvario: Una visión profunda y enseñanzas 
dictadas por El Señor a Catalina sobre Sus siete últimas 
palabras durante Su Pasión. Completado en 2004 con un 
Imprimátur. 

Mi Cristo Roto camina sobre las aguas: Testimonio de Catalina 
con un Imprimátur sobre la obra “Mi Cristo Roto” del P. 
Ramón Cué, SJ con un Imprimátur. Completado en 2005 con 
un Imprimátur. 

El Rostro visible del Dios invisible: Un testimonio que nos 
habla de la importancia de vivir nuestro cristianismo 
conscientemente y de profundizar nuestra conversión... Nos 
invita a redescubrir el compromiso que, como bautizados, 
hemos adquirido, para que así podamos asumirlo con la 
seriedad que corresponde. Completado en 2005 con un 
Imprimátur. 

En Adoración: un nuevo aporte a la reflexión sobre nuestra fe 
y sobre la Eucaristía.   Es un testimonio de sublime enseñanza 
sobre el amor a la Eucaristía y a la Misericordia del Señor.  
Completado en 2007 con un Imprimátur.  

He Dado Mi Vida por Ti: El libro es una recopilación de textos 
que han sido escritos de manera intermitente, entre las 
Cuaresmas del año 2005, 2006, 2007, 2008, y el inicio de la 
Cuaresma del 2009.  Su precioso contenido es un nuevo 
llamado del Señor, a cada uno de los lectores, para unirse a Él 

en los dramáticos momentos en los que se disponía a entregar 
Su Vida por la salvación de la humanidad 

Libros de Enseñanzas Formativas 
Los libros iniciales de enseñanzas dictados por Jesús y María 
a Catalina de 1993 a 1998: 

Manantiales de Misericordia, El Arca de la Nueva Alianza, La Gran 
Cruzada del Amor, La Puerta del Cielo, La Gran Cruzada de la 
Misericordia y La Gran Cruzada de la Salvación: Entre el otoño de 
1993 y la primavera de 1998 Catalina recibió un gran número 
de profundas enseñanzas dictadas por Jesús, La Virgen María 
y por algunos santos. Los aquí nombrados son cuatro de seis 
libros que contienen tales enseñanzas. Todos ellos han 
recibido el Imprimátur. 

Catalina continua recibiendo mensajes. Para obtener 
información sobre la disponibilidad actual de los libros de 
Catalina por favor visita: www.LoveAndMercy.org 

Otro Libro Recomendado 

Razones para Creer: Una estatua llora y sangra.  Dios dicta a 
Catalina Rivas mensajes y enseñanzas.  Un trozo de pan se 
transforma en carne.  ¿Son verdaderas estas manifestaciones?  
¿Qué tiene que decir la ciencia?  Este es el fascinante viaje del 
abogado Australiano, Ron Tesoriero, en la búsqueda de respuestas.  
En el camino invita al famoso periodista de investigación, Mike 
Willesee a reunirse con el.  Lo que descubren será un desafío para 
la mente y el corazón de cada lector.  

Videos y DVDs 

Video - “Un Llamado a la Humanidad”  
Este video documenta recientes y remarcables eventos 
sobrenaturales en Bolivia.  El video fue producido por un 
abogado Australiano y productor de documentales, Ron 
Tesoriero.  Este video también incluye cobertura de 2-horas 
de la transmisión del canal “FOX TV”, en horario principal 
(prime-time), de: “Señales de Dios – La Ciencia examina la 
Fe”, concerniente a la imagen de Cristo, en bulto, que sangra, 
y sobre la experiencia y mensajes de Catalina.  

Video - “La Santa Eucaristía - En Comunión Conmigo”  
Este documental es un instrumento educativo y de 
evangelización que ofrece clara información sobre este 
importantísimo Sacramento.  También presenta determinados 
Milagros Eucarísticos que han sido aprobados por la Iglesia 
Católica.  Estos son poderosos recordatorios de la presencia 
verdadera de Jesucristo en la Eucaristía.  Este documental fue 
producido por Michael Willesee y Ron Tesoriero.  
 

LIBROS Y VIDEOS  
Por favor visite  www.LoveAndMercy.org  
para la información más actual sobre los 
libros y DVDs que están disponibles y el 
costo e información para comprar. 
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Jesús dijo a Catalina: 

“Vine a liberar al hombre para que se sintiera ‘precisamente hombre’, capaz de 
utilizar su inteligencia y su voluntad con rectitud. 

Quise que el hombre fuese capaz de levantarse contra él mismo, penetrando en 
lo más profundo de su ser para acabar de derribar lo que de antiguo y feo 
lleva dentro, para que aflore lo que posee de espléndido y admirable, arrojando 
lejos de sí las cadenas de su egoísmo, de todo aquello que lo hace sentirse el 
centro del universo, desestimando a todos los demás seres que lo integran. 

Quise que fuera capaz de sentirse, con todas sus consecuencias, hijo y 
heredero de Dios y hermano de los hombres. 

Vine para liberar al hombre del pecado que encierra en sí la inversión de la 
escala de valores, que hace que en lugar de buscar el Reino de Dios y su 
justicia, el ser humano busque la propia y directa satisfacción por encima de 
todo. 

Vine a liberar al hombre, para que desapareciera en la tierra el odio, la 
guerra, la violencia, la prepotencia, el dolor innecesario causado por sus 
propias manos: la injusticia, la miseria, la opresión, la intolerancia. 

Vine para construir el hombre nuevo, capaz de colaborar en la realización de la 
nueva tierra y de los cielos nuevos. Por eso pude decir que en Mí se cumplía la 
Escritura que en aquel momento acababa de leer y que hablaba de la liberación 
del hombre.”  [Capítulo IV, párrafos 36-41] 

“Quiero estar siempre presente en medio de ustedes y esta es la plenitud de 
su existencia, la abundancia de la cual quiero colmarlos. Por eso como un 
anticipo de este momento, mido la dimensión comunitaria de su espiritualidad. 
Quienes viven la unión, quienes practican el amor recíproco, recibirán Mi 
Presencia en medio de ellos.” [Capítulo V, párrafo 62] 

 
 

 
 
 
 
 
 
 


